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¿Cuántos turistas 
vienen y de dónde?EDITORIAL

Editorial: ¿Cuántos turistas vienen y de dónde?
ISSN 1409-2158. Ambientales 42 |Pp. 3-6|

ntre 1988 (año en que las tasas anuales de 
ingresos de extranjeros a Costa Rica empe-
zaron a dispararse) y 2010 (último año del 
que -en 2011- hay registros oficiales siste-

matizados: www.visitcostarica.com) el ingreso 
de foráneos a Costa Rica por cualesquiera vías 
se incrementó en casi 545% (en números redon-
dos pasó de 326.000 a 2.100.000). Por vía aérea 
el ingreso aumentó un poco menos: 530% (pasó 
de unos 225.000 a 1.418.000). Y creció un poco 
más aprisa el ingreso por vía terrestre: 575% (en 
números redondos pasó de 100.000 ingresos a 
677.000). Como se verá más abajo, esta semejanza 
de las tasas de crecimiento del ingreso de extran-
jeros a Costa Rica por tierra y por aire es cierta 
en cuanto al ingreso de foráneos a secas pero no 
en cuanto al ingreso de turistas, si entendemos a 
estos últimos como los foráneos que pernoctan en 
el país por distracción, estudios, tratamiento mé-
dico, visitar a otros, o por trabajo, pero siempre 
que este último no consista en el desempeño de 
tareas en Costa Rica pagadas por residentes aquí 
y que no implique la residencia de hecho del forá-
neo en nuestro país. Entendiendo así a nuestros 
turistas, resulta que es por la vía aérea que ellos 
ingresan aplastantemente a Costa Rica, y por la 
terrestre ingresan insignificantemente. Esta vía 
quienes la usan son trabajadores de países veci-
nos que permanecen largas temporadas recibien-
do pagos de residentes aquí.

En efecto, si al total de los ingresos de fo-
ráneos al país se le resta la suma de aquellos de 

los que se tiene seguridad de que en su casi to-
talidad no vienen como turistas sino a desempe-
ñar trabajos retribuidos por residentes en Costa 
Rica, entonces se ve que la vía terrestre carece de 
verdadera importancia como vía de ingreso de tu-
ristas al país. Los nicaragüenses que entran por 
tierra a Costa Rica son los foráneos de quienes se 
puede afirmar que vienen (casi) exclusivamente 
a trabajar y devengar pagos de residentes aquí. 
En 1988 entraron al país por tierra 26.000 nicara-
güenses y en 2010 unos 416.000, lo que represen-
ta un aumento de 1.500%. Mientras, los ingresos 
por tierra de todos los otros foráneos (de los que, 
por sus nacionalidades, se sabe que no vienen 
a devengar pagos ni a largas estancias por tra-
bajos) fueron 75.000 en 1988 y unos 261.000 en 
2010, representando esto un aumento de apenas 
248%, constatándose que no es la terrestre la que 
se ha venido potenciando como vía de ingreso de 
turistas al país, sino la aérea. De hecho, la canti-
dad de nicaragüenses que ingresan a Costa Rica 
por vía aérea ha aumentado aproximadamente 
solo un 83% entre 1988 y 2010 (pasando de poco 
menos de 6.000 a poco menos de 11.000), y de esos 
nicaragüenses sí podría presumirse que, aunque 
el motivo de viaje de muchos sea realizar algunas 
diligencias laborales, ellos no vienen a residir ni 
a devengar pagos originados aquí, sino a gastar 
en hospedaje, restauración y otros servicios, como 
los demás turistas. En general, de los centroame-
ricanos que ingresan a Costa Rica -por todas las 
vías- solo el 20% declara que el motivo de su viaje 
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es el ocio, y el 57% indica que es el trabajo; y pue-
de sensatamente suponerse que los nicaragüen-
ses que entran por vía aérea (por la terrestre es 
distinto) se comportan consonantemente.

Entre 1988 y 2010 los ingresos anuales de 
centroamericanos por vía aérea, excluyendo a 
nicaragüenses, se incrementaron 156%: pasaron 
de poco más de 32.000 a 82.000, y por vía terres-
tre se incrementaron 120%: pasaron de poco más 
60.000 a 133.000. Como se ve, en 2010 por cada 
ingreso de un centroamericano no nicaragüense 
por vía aérea -casi seguramente un turista- había 
poco más de dos ingresos de centroamericanos no 
nicas por vía terrestre –probablemente turistas 
(turistas “laborales” incluidos–). Proyectar este 
patrón a los ingresos de nicaragüenses por vía aé-
rea a Costa Rica significaría que por cada uno de 
los menos de 11.000 ingresos aéreos -casi segura-
mente de turistas (aunque sean “laborales” algu-
nos)- podría haber un poco más de 11.000 ingre-
sos por tierra probablemente correspondientes a 
turistas. Esta cifra representaría como el 2,5% 
del conjunto de los nicas que entran por tierra, 
que son más de 400.000. Vale la pena mencionar, 
por elocuente, que solo el 13% de todos los extran-
jeros que entraron por la frontera terrestre del 
norte indicaron que pagarían hospedaje.

De lo anterior se colige que el turismo que 
hay en Costa Rica no es tan grande como se ha 
publicitado, porque si a la suma total de ingre-
sos de foráneos al país (sin tomar en cuenta el 
“motivo” y las “actividades” realizadas en el viaje 
según declaración de ellos) se le resta los ingre-
sos terrestres de los nicas, lo que queda es que 
en 1988 hubo 300.000 ingresos y en 2010 hubo 
1.684.000, siendo entonces la tasa de aumento de 
460% y no de 545%.

Los ingresos de centroamericanos a Costa 
Rica -excluyendo a los nicaragüenses entrados 
vía terrestre- entre 1997 y 2010 crecieron solo 
78%: pasaron de unos 127.000 a 226.000, y de es-
tos más de 20.000 podrían ser trabajadores pana-

meños que ingresan en épocas de zafras (sin dejar 
de ser cierto que muchos indígenas panameños 
guaimíes que vienen para las cosechas no pasan 
por controles fronterizos). Esa cifra se basa en que 
en 2010 entraron unos 19.000 extranjeros proce-
dentes de Panamá por aire -presumiblemente tu-
ristas- y 59.000 por tierra; o sea, por cada foráneo 
procedente de ese país que entró por avión -pre-
sumiblemente turista- entraron tres por tierra, 
de los que cabría suponer que por lo menos la ter-
cera parte no son turistas. Esto porque, como se 
vio atrás, la relación “ingreso-por-aire : ingreso-
por-tierra” por parte de centroamericanos (par-
ticularmente salvadoreños y hondureños, que no 
se destacan por venir a Costa Rica en busca de 
retribuciones económicas), es 1 : 2; o sea, por cada 
turista centroamericano (no nica) que llega al 
país vía aérea, llegan aproximadamente dos tu-
ristas centroamericanos por tierra. Los ingresos 
de panameños por tierra desde 1997 no se han 
incrementado más que el resto de ingresos de los 
mismos panameños y de los centroamericanos en 
general -excluyendo a los nicas por tierra-.

Los ingresos de suramericanos -por todas 
las vías- entre 1997 y 2010 aumentaron un poco 
más que los de los centroamericanos: 105%, pa-
sando de 58.000 a unos 119.000, constituyendo 
los colombianos poco menos de la tercera parte 
de todos ellos (en ese periodo su número subió de 
19.000 a 33.000) pero aumentando sus entradas 
a Costa Rica a una tasa menor (74%) que la co-
rrespondiente a los otros suramericanos. La pro-
porción de ingresos terrestres en relación con los 
aéreos, por parte de los colombianos, es similar a 
la que se da entre los otros suramericanos, y la 
tasa de aumento de las entradas por tierra de los 
suramericanos no colombianos es más alta que la 
de los colombianos, lo que es una indicación de la 
cantidad no creciente de colombianos asentados 
en Costa Rica como mano de obra, ingresando y 
saliendo del país frecuentemente.

El gran crecimiento de los ingresos al país 
por parte de foráneos (460% en 23 años) es prota-
gonizado primordialmente por estadounidenses, 
canadienses y europeos en general que entran vía 
aérea. Por avión, los ingresos de estadouniden-
ses entre 1988 y 2010 aumentaron 755% (la cifra 
pasó de 97.000 a 831.000), los de canadienses casi 
870% (de 12.400 a 120.000) y los de los europeos 
700% (la cifra pasó de 34.700 a 277.400); y en-
tre el 70 y el 82% de todos ellos declararon venir 
al país por placer y no por trabajo. En ese largo 
periodo hubo unos descensos en la tasa de creci-
miento de los ingresos: entre 1995 y 1997, entre 
2001 y 2002, y en 2009, por la acción principal de 
factores exógenos.

En 1996 se establecieron en Costa Rica va-
rias nuevas aerolíneas y en 1997 el aeropuerto 

ubicado en el Pacífico norte del país (el Daniel 
Oduber) comenzó a recibir ya no solo vuelos char-
ter sino también regulares. En 1998 el número 
de viajeros provenientes de Estados Unidos y 
Canadá que ingresaron por esa terminal aérea 
creció casi 160% en relación con 1997 (pasó de 
unos 10.000 a más de 26.000), mientras que los 
viajeros de otras procedencias aumentaron muy 
escasamente. Y entre 1997 y 2010 la suma de tu-
ristas que ingresaron al país por tal aeropuerto 
se incrementó aproximadamente 2.150% (pasó de 
unos 10.000 a 225.000, de los que 205.000 eran 
estadounidenses y canadienses), teniendo ellos 
como destino principal las playas del Pacífico nor-
te, cuyo goce es usualmente combinado por los 
turistas con la visita a volcanes y balnearios de 
aguas termales no muy distantes, con la obser-

Érick Quirós Gutiérrez. Caño Negro, Los Chiles, 
Alajuela

Érick Quirós Gutiérrez. Puentes colgantes en San Carlos, Alajuela
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Lizano, R. “Futuro del desarrollo turístico en los litorales de Costa Rica”
ISSN 1409-2158. Ambientales 42, Artículo 1 |Pp. 7-18|

[Fecha de recepción: octubre, 2011. Fecha de aprobación: noviembre, 2011].

Rodolfo Lizano

Resumen
En este artículo se hace 

un análisis del desarrollo tu-
rístico en las zonas costeras y 
su relación con el modelo de 
desarrollo turístico del país. 
Se clarifican datos sobre la 
ocupación real y el signifi-
cado que tiene el turismo en 
función de la ocupación del 
territorio y en especial del 
desarrollo que ha sufrido 
la zona marítimo-terrestre, 
reconocida como un espacio 
turístico de gran relevancia 
para el país. A partir de esta 
posición se analiza la visión 
estratégica de esa zona, las 
políticas, instrumentos y he-
rramientas que se utilizan 
para su gestión, y en parti-
cular se analiza el manual 
para la elaboración de planes 
reguladores costeros y las ac-
ciones relevantes a desarro-
llar de cara al futuro

Palabras clave: desarrollo tu-
rístico costero, modelo turís-
tico, sostenibilidad turística, 
zona marítimo terrestre.

Futuro del desarrollo turístico 
en los litorales de Costa Rica

Summary
This article provides 

an analysis of tourism deve-
lopment in the coastal zones 
and its relation with the tou-
rism development model of 
the country. It clarifies facts 
about actual development 
activity and the impact tou-
rism has in the occupation 
of territory; in particular 
the development that the 
maritime terrestrial zone, 
known as a tourism space of 
great relevance for the coun-
try, has suffered. From this 
position the strategic vision 
of this zone is analyzed, the 
politics and instruments and 
tools that are utilized for its 
management, in particular a 
manual analysis for the ela-
boration of coastal regula-
tion plans, and the relevant 
actions to develop the face of 
the future.

Key words: coastal tourist 
development, tourism mo-
del, sustainable tourism, 
shoreline area. 

Beneficios del turismo

as perspectivas mundiales de creci-
miento turístico son más que hala-
güeñas si consideramos la capacidad 
de sobreponerse que tiene esta acti-

vidad a situaciones adversas. Afrontando 
en la última década atentados terroristas, 
graves crisis políticas, guerras, epidemias y 
desastres naturales, el turismo una y otra 
vez ha dado muestras de ser un sector que, 
si bien es cierto es altamente sensible ante 
hechos fortuitos, tiene una gran capacidad 
de recuperación en el corto plazo. La recien-
te crisis económica y la recesión, que golpeó 
al sector turístico hasta causar crecimientos 
negativos en el 2008, está empezando a mos-
trar signos de recuperación, estimándose un 
crecimiento cercano al 4% para el cierre del 
2011 (OMT, 2011).

Considerando las proyecciones in-
ternacionales que plantea la Organización 
Mundial de Turismo (OMT) para los próxi-
mos años, pareciera que la preocupación a 
futuro no es tanto sobre la existencia o no de 
demanda, sino más bien sobre la forma en 
que se manejará el crecimiento. En el tanto 
la inversión turística genere la rentabilidad 

vación de flora y fauna, la práctica de canopy, las 
cabalgatas, las caminatas, la pesca, el surfeo y 
otros. En 2010 solo el 3% de esos visitantes confe-
saron como motivo de su viaje el trabajo o el estu-
dio, evidenciándose que vienen exclusivamente a 
practicar un turismo de sol y playa articulado con 
disfrute de naturaleza y actividades deportivas.

Los ingresos por el Daniel Oduber crecie-
ron 20,2% (llegando a la cifra de 158.000) el pri-
mer semestre de 2011 en relación con el primer 
semestre de 2010. Mientras, los ingresos por el 
aeropuerto capitalino Juan Santamaría solo au-
mentaron 1,7%. Parece, pues, que el turismo de 

playa, combinado con el de naturaleza y de ac-
tividades deportivas en áreas costeras, seguirá 
elevándose en Costa Rica en los próximos años.

Érick Quirós Gutiérrez. Surf en playa Avellanas, 
Guanacaste

Érick Quirós Gutiérrez. Canopy en Monteverde, Puntarenas
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esperada, el crecimiento llevará cíclicamente ha-
cia una mayor inversión, expandiendo con esto las 
expectativas de participación de diversos actores. 

En una primera mirada, esta situación se 
puede valorar positivamente por dos razones fun-
damentales: porque aumenta las posibilidades 
de mejorar las economías, con crecimiento en el 
ingreso y el empleo, ante el deterioro de otras 
fuentes tradicionales de producción, y porque el 
mismo crecimiento se convierte en el motor que 
impulsa la innovación y reconversión de produc-
tos turísticos, eleva estándares de calidad y com-
petitividad, e induce la inversión pública de corte 
social, mejorando con ello, en un círculo virtuoso, 
la capacidad del turismo para generar más rique-
za y bienestar en la sociedad.

Los resultados en Costa Rica son indiscuti-
bles. Con el crecimiento logrado hasta el momen-
to, el país se ha beneficiado directamente con los 
ingresos generados, la inversión privada, la crea-
ción de empresas, la generación de empleo y el 
desarrollo de diversas formas de encadenamien-
tos productivos. En un periodo de 20 años (ICT, 
2011), la actividad turística ha crecido más del 
600% a una tasa promedio interanual del 10%, es 
decir más del doble de la velocidad de crecimiento 
promedio del turismo mundial. Los ingresos por 
turismo siguen representando cerca del 20% del 
total de exportaciones, la relación turismo / PIB 
se ha mantenido entre el 6 y el 7%, y ha generado, 
en forma directa, cerca del 7% de los empleos en 
el país, lo que significa que cerca de 150 000 fami-
lias viven de esta actividad y posiblemente cerca 
de 300 000 se beneficien en forma indirecta

Un estudio de la Cepal (Cepal, 2007) estimó 
que la actividad turística ha contribuido a dismi-
nuir en tres puntos porcentuales la pobreza en 
Costa Rica y en un punto porcentual la de Nica-
ragua. La cifra es importante por el volumen de 
reducción de pobreza y además porque el cálculo 
considera a todo el grupo familiar.

Desgraciadamente, el análisis no es tan 
simple y cometeríamos un error si nos empeñá-
ramos en reducir el enfoque a un asunto de cre-
cimiento y competitividad. Desafortunadamente, 
como ocurre en toda actividad productiva, no toda 
inversión genera crecimiento real y no todo creci-
miento genera indefectiblemente desarrollo, en-
tendido aquí como desarrollo humano, cual es el 
objetivo y aspiración final de la sociedad ante esta 
actividad económica.

Tal y como lo han tratado varios autores 
(v.g. Dachary, 2002), potencialmente el creci-
miento no controlado, aunado a una mala planifi-
cación y gestión, ha generado, en otras latitudes, 
impactos y asimetrías ambientales, sociales y cul-
turales que de una u otra manera podrían haber 
impactado la calidad de los destinos turísticos; 
técnicamente es viable estimar que bajo ciertas 
circunstancias los impactos sociales, ambientales 
y culturales pueden impactar negativamente en 
los destinos turísticos por la vía de la pérdida de 
calidad, la inseguridad, el rechazo social, la con-
taminación y el deterioro ecológico, entre otros. 
Esta es una situación para nada deseable y más 
bien necesaria de evitar.

Precisamente la necesidad de un enfoque 
sistémico del turismo, desarrollada por varios 
autores (García, 2000), nos hace comprender que 
Costa Rica, como destino turístico, es un concep-
to que entrelaza relaciones dinámicas entre los 
atractivos turísticos, la educación, la cultura, la 
sociedad, el ambiente, la producción y, en fin, en-
tre un sinnúmero de elementos sociales, ambien-
tales y culturales que son los que le imprimen 
una particularidad diferenciadora y un buen po-
sicionamiento en el mercado turístico nacional e 
internacional.

Este posicionamiento es el que encausa flu-
jos turísticos hacia el país interesados en “consu-
mir” un destino que ofrece una amplia gama de 
posibilidades de esparcimiento y recreación sim-
bolizados en una mezcla de productos turísticos 

que incluyen sol y playa, ecosistemas naturales, 
aventura, ruralidad, deportes y actividades vi-
venciales, principalmente. La intención de estos 
turistas es en primer lugar pasársela bien y, adi-
cionalmente, obtener con sus vacaciones buenas 
experiencias y un alto grado de satisfacción como 
aspiración final.

Cualquier elemento o situación que ponga 
en riesgo esta aspiración de los turistas se con-
vierte en un elemento de riesgo para el destino 
y para los objetivos de crecimiento turístico. Los 
impactos ambientales, la degradación de atrac-
tivos, la contaminación visual, la inseguridad e 
incluso la misma masificación del destino, son 
situaciones que tienen la capacidad de incidir 
negativamente en la percepción de calidad y en 
deteriorar el posicionamiento y la capacidad del 
destino de seguir atrayendo flujos constantes de 
turistas. 

Papel de las costas en el 
desarrollo turístico

Las zonas costeras en el mundo son turís-
ticamente relevantes porque históricamente han 
concentrado buena parte de los viajes nacionales e 
internacionales. Desde los destinos masificados y 
poco diferenciados hasta los altamente exclusivos, 
el mar y la playa forman un conjunto de atractivos 
y atractores que se asocian con el ocio, la recrea-
ción, el descanso, los deportes y la aventura.

Para el caso de Costa Rica, la zona costera 
comprende una porción del territorio con dinámi-
cas sociales, culturales, políticas y económicas que 
han forjado un desarrollo particular. Es ciertamen-
te un crisol de territorios donde se entremezclan 
variadas visiones y aspiraciones sobre el desarro-
llo y el bienestar, pero es, ante todo, el sitio donde 
viven muchos costarricenses y donde se llevan a 
cabo diversas actividades productivas como el tu-
rismo, la agricultura, la ganadería, la pequeña in-

dustria y las pesquerías que contribuyen y suman 
a la economía regional y nacional. 

Aunque físicamente constituye una unidad 
geográfica de características particulares, cual-
quier acercamiento a su análisis debe considerar 
que, más allá de esa unidad, existe una división 
política, sustentada en la legislación o la interpre-
tación de ella, que la divide, segmenta y hasta de-
partamentaliza. En realidad, no existe una zona 
costera sino un conjunto de territorios que, a ma-
nera de un gran rompecabezas, incluye propieda-
des privadas, ciudades, zona marítimo-terrestre, 
zonas de patrimonio natural del estado, áreas 
protegidas, manglares, islas, cuya particularidad 
compartida es que limitan con el mar territorial. 
Esta división se refleja, indefectiblemente, en un 
sistema de administración y gestión en el que in-
tervienen, con marcos regulatorios, procesos, pro-
cedimientos y funcionalidades, distintos actores 
públicos y privados.

La mayor parte de las costas del país tienen 
playas con unos excelentes atractivos para el desa-
rrollo de actividades turísticas que están ligadas al 
disfrute del sol, la playa y el mar. La distribución y 
características de estos atractores facilitan un pa-
trón de estadías cortas o medias en distintas pla-
yas, permitiendo con ello al turista el disfrute de 
gran variedad de actividades y paisajes en tiempos 
relativamente cortos. La playa no opera como pro-
ducto final (como es el caso del destino típico de 
sol y playa), sino como una ruta o un complemento 
del turismo motivado por la naturaleza, la aven-
tura, el descanso y los deportes. Debe destacarse 
el concepto de “playa arbolada”, que simboliza la 
relación entre playa y bosque que existe en el país 
como factor de diferenciación y no simplemente la 
playa como espacio de diversión y esparcimiento.

La zona costera en general cuenta con aproxi-
madamente 40 000 hectáreas1. Asumiendo una ex-
tensión de 200 metros tierra adentro, a manera 

1  Considerando zona marítimo-terrestre, manglares, patrimonio 
natural, ciudades, propiedades privadas.
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de una zona de influencia, se podría dividir esta 
franja, inicialmente, en tres grandes bloques: cer-
ca de 20 000 hectáreas que corresponderían a zona 
marítimo-terrestre (ZMT), 12 000 hectáreas a zo-
nas de patrimonio natural del Estado y 8 000 hec-
táreas a propiedades inscritas y ciudades2. 

La ocupación y el desarrollo de actividades 
productivas ha sido un proceso más espontáneo 
que otra cosa, que ha generado una problemática 
muy particular. Tal y como lo señalan algunos es-
tudios (TT Argos, 2010), el desarrollo y ocupación 
de la zona costera podría estar muy lejos de colap-
sar los recursos de la base territorial. El desarro-
llo es diferencial, de manera que aunque existen 
sitios en los que se han concentrado actividades, 
viviendas y ocupación en general, todavía persis-
ten amplios espacios con poca, ninguna o escasa 
ocupación. Las situaciones de impacto interme-
dio, alto y muy alto se hayan puntualmente lo-
calizadas en los principales destinos turísticos y 
centros de población como es el caso, por ejemplo, 
de playas del Coco, Tamarindo, Puntarenas, Jacó, 
Quepos, Cahuita y Puerto Viejo. En otras zonas, 
la ocupación está limitada a áreas muy concretas 
donde ocurren proyectos turísticos específicos o 
bien en sitios donde se da un desarrollo “hormi-
ga”, con pequeñas edificaciones que en su conjun-
to podrían generar desajustes sensibles. Frente a 
estos dos fenómenos hay importantes territorios 
con ninguno, poco o muy escaso desarrollo turísti-
co, donde prácticamente no está ocurriendo nada, 
al menos en forma visible. 

Esta ocupación no es un fenómeno exclusivo 
de la ZMT porque ocurre también en las zonas de 
patrimonio natural, en reservas y en propiedades 
privadas. Aunque parte de esa ocupación ocurre 
con observancia del marco legal existente y res-
petando las normas y condiciones establecidas, 

2 Los cálculos son aproximados dado que todavía no se ha termi-
nado de certificar todo el patrimonio natural del Estado existen-
te, ni se han mapeado todas las propiedades inscritas (privadas) 
en la zona del litoral. En razón de esta limitación no es posible a 
la fecha calcular el área exacta de zona marítimo-terrestre con 
que cuenta el país.

otra parte, tal vez la mayor, se ha desarrollado 
al margen de la ley, generando una situación in-
sostenible para el país. Considerando que la zona 
contiene procesos ecológicos complejos, muy frági-
les y vulnerables a impactos negativos, y son, si 
se quiere, para el caso de Costa Rica, zonas muy 
sensibles, la ocupación al margen de la normativa 
y malas prácticas es casi seguro que está acarrean-
do una serie de impactos no deseados en términos 
de desarrollo y bienestar.

Esta situación es particularmente importan-
te en la ZMT porque, siendo una zona destinada 
principalmente al uso turístico, su desarrollo debe 
aportar al patrimonio turístico para contribuir con 
la visión de futuro establecida para el país. 

En esta dirección, el crecimiento turístico 
que Costa Rica se plantea de cara al 2016 (ICT, 
2011) está entre un 4 y un 5% para un total de 2,7 
millones de turistas internacionales y una estima-
ción de ingresos de US$ 2 500 millones, lo que no 
es algo que depende exclusivamente de la promo-
ción, los aumentos en la demanda, los aumentos 
en la oferta o el volumen de negocio de las em-
presas privadas. Más allá de esto, el crecimiento 
dependerá en buena medida del sostenimiento de 
la calidad de su patrimonio turístico, del grado de 
conservación de los atractivos, de la naturaleza, de 
la manera de ser del costarricense y, en fin, de un 
sinnúmero de elementos relacionados con la cali-
dad ambiental y social del territorio. En esta pers-
pectiva, la utilización sostenible e inteligente de 
las zonas costeras, y particularmente de la ZMT, 
es un objetivo estratégico para el turismo del país.

La importancia turística de las zonas coste-
ras es innegable. Una rápida mirada nos permite 
ver con claridad el nivel de impacto positivo que 
estas zonas, y en particular la ZMT, tiene sobre la 
estructura turística del país: 

1. De acuerdo con la encuesta aérea de extran-
jeros (Anuario Estadístico ICT, 2010), cer-
ca del 46% del total de turistas extranjeros 

dijeron haber realizado alguna actividad de 
sol y playa durante su estadía en el país, lo 
que representa más de 950 000 turis-
tas internacionales, siendo enton-
ces una actividad importante en 
la mezcla de productos turísti-
cos del país.

2. Estimando el gasto medio 
de los turistas que reali-
zan actividades de sol y playa 
en US$ 1 219 por estadía, se 
podría considerar que los in-
gresos que generan todas las 
actividades de sol y playa es 
cercana a los US$ 1 176 millo-
nes (web ICT, 2011).

3. La distribución distrital de los pi-
sos de demanda internacional3 (figu-
ra 1) refleja la importancia de los distri-
tos costeros. Asumiendo una zona buffer de 
500 metros lineales desde la línea de costa 
hacia el territorito, cerca del 32 % de los tu-
ristas internacionales del país pernoctaron 
por lo menos una noche en alguno de los dis-
tritos costeros del país, lo que representaría 
cerca de 670 000 turistas a lo largo del año 
(web ICT, 2011).

4. Las zonas costeras facilitan la complemen-
tariedad típica del producto turístico costa-
rricense dada la diversidad del paisaje y la 
cercanía entre parques nacionales, mangla-
res, ciudades, playas, etc.

5. Asumiendo una zona buffer de 200 metros 
desde el litoral, en la zona costera se han 
construido 907 hoteles que suman 15 255 
habitaciones, lo que representa un 36% y 
un 34% respectivamente de la oferta total 
del país4. 

3 Cantidad de turistas que al menos pernoctan una noche 
en un distrito en particular, calculado a partir de los re-
sultados de la encuesta aérea de no residentes y agrupa-
dos a nivel de cantón y distrito en el país.

4 Para el 2011 el país cuenta con 2 471 hoteles y 44 074 habitacio-

Figura 1. Distribución de los pisos de 
demanda por distritos

6. Del total de hoteles en la zona costera, en 
la ZMT se han construido 389 para un to-
tal de 5 865 habitaciones, lo que represen-
ta un 15% de los hoteles y un 13% de las 
habitaciones totales del país. De este total 
de hoteles 55 tienen declaratoria turística 
emitida por el ICT y 13 tienen el certificado 
de sostenibilidad turística (CST).

7. El tamaño promedio de los hoteles se mantie-
ne en 16,8 habitaciones por hotel en la costa 
y de 15,07 habitaciones por hotel en la ZMT. 

nes en todo el territorio nacional. El cálculo se hace a partir del 
sistema de información geográfica para planta turística del ICT.
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Ambos datos están bajo el promedio nacional 
que es de 17,8 habitaciones por hotel.

8. Asumiendo que las habitaciones están cons-
truidas en una densidad promedio de 20 
habitaciones por hectárea, el área efecti-
vamente ocupada en la costa sería de 763 
hectáreas y de 293 hectáreas en la ZMT; es 
decir, que en términos generales se está uti-
lizando solamente cerca de 1 000 hectáreas 
para la ubicación de la planta turística, de 
las 40 000 hectáreas disponibles en la zona 
costera y de las 20 000 en la ZMT.

Viendo los números, una primera conclu-
sión es que la ocupación de la ZMT no es predo-
minantemente de carácter turístico, entendido 
como el emplazamiento de planta turística en la 
primera línea de costa. Por el contrario, los re-
cientes análisis realizados por el ICT como parte 
del proceso de control sobre el uso de la ZMT, dan 
cuenta de que la ocupación con fines residencia-
les y comerciales de pequeña escala son los usos 
predominantes

De las inspecciones y levantamientos de 
información llevados a cabo recientemente en el 
sector costero de El Coco-Bahía Azul, por ejemplo, 
se denota como de 444 construcciones existentes 
más del 61% corresponden a viviendas, un 8% a 
hospedajes, un 8 % a comercio y el resto a otros 
usos generales. En el sector costero de Junquillal 
la situación no es diferente. De 153 construccio-
nes existentes el 62% corresponde a viviendas, el 
16% a hospedajes, un 3% a comercio y el resto a 
otras actividades (ICT, 2011).

Este mismo trabajo de inspección ha permi-
tido obtener información sobre la forma en que se 
está dando esta ocupación5: aunque una parte de 
ella respeta la normativa establecida, otra parte 
ocurre al margen de la ley simplemente porque 

5 Las debilidades encontradas en estos procesos de inspección ll-
evados a cabo por el ICT constituyen una herramienta que per-
mitirá mejorar la administración y el control permanentes del 
estado de las concesiones por parte del las municipalidades. 

no cuentan con una concesión como establece la 
Ley 6043 o bien porque presentan algún tipo de 
anomalía. En este último grupo se encuentran las 
construcciones que no respetan los retiros de ley 
o bien que se encuentran parcialmente construi-
dos en la zona pública, concesiones con incumpli-
miento respecto de lo dispuesto por el plan regu-
lador vigente, principalmente en lo que respecta a 
densidades, altura y retiros, construcciones afec-
tadas por el patrimonio natural, inexistencia de 
vialidades oficiales, derechos de vía disminuidos 
por uso y apropiación indebida de parte de con-
cesionarios, interrupciones y falta de acceso a la 
zona pública y otras más.

Desde luego, la suma de impactos no es una 
consecuencia directa del volumen de ocupación 
sino más bien de la ausencia de prácticas adecua-
das de manejo, tales como los sistemas de trata-
miento de aguas servidas, la protección de cuer-
pos de agua, la disposición de desechos, etcétera. 
Igualmente, la problemática no es atribuible a 
una sola fuente sino más bien a un conjunto de 
impactos que genera todo el espectro de ocupa-
ción, incluyendo las residencias, comercios, nego-
cios, agricultura, ganadería, pequeña industria, 
pesquerías y otros.

El turismo es una de las actividades pro-
ductivas más afectadas con esta situación; este 
patrón, si se quiere descontrolado, de ocupación y 
explotación, está generando un uso inadecuado y 
una serie de impactos negativos con efectos adver-
sos sobre el espacio turístico, la calidad de los pro-
ductos turísticos, la competitividad del sector y el 
posicionamiento del país como destino turístico. 

Mientras que, por ejemplo, las empresas 
turísticas formalmente establecidas tienen una 
necesidad directa de observar prácticas ambien-
tales adecuadas en función de la calidad de su 
producto turístico y están a la vez más expues-
tas al escrutinio de turistas y entidades públicas, 
el resto de la ocupación de residencias y negocios 
funcionan sin un incentivo directo para aplicar 

prácticas adecuadas o simplemente no tienen los 
medios económicos necesarios para ello.

Visión estratégica de la 
zona marítimo-terrestre

Dada la importancia estratégica de la zona 
costera y en particular de la ZMT, el Estado cos-
tarricense ha establecido una política para su uti-
lización orientada al mantenimiento de las ven-
tajas comparativas, al sustento de las condiciones 
competitivas del patrimonio turístico y a la solu-
ción de la situación de habitantes y pobladores lo-
cales. En esta visión de política la contribución al 
desarrollo de la ZMT se define como una función 
del “enriquecimiento” en toda la estructura de 
la sociedad, incluyendo además de los beneficios 
económicos otros capitales tales como el social, el 
simbólico, el humano, el patrimonial y el natural.

Dicha política es consecuente y a la vez con-
tinuación de las políticas nacionales que en mate-
ria de turismo se han dictado en el Plan Nacional 
de Turismo Sostenible 2010-2016, y que reflejan 
la dirección del crecimiento turístico: (i) el país 
no está interesado en aumentar indefinidamente 
la cantidad de turistas sino más bien en la “cali-
dad“ de esos turistas; (ii) no está interesado en 
un posicionamiento basado en precios bajos sino 
más bien en la revalorización del ambiente y los 
atractivos naturales, sociales y culturales como 
elementos vitales para la diferenciación del desti-
no, y (iii) no está interesado en promocionar y co-
mercializar productos turísticos indiferenciados 
sino un concepto con imagen e identidad propia 
que permita transmitir experiencias auténticas a 
los turistas que nos visitan.

De esta manera los lineamientos de la polí-
tica se han enfocado en: 

•	 Determinar qué y cómo se deben usar los 
elementos turísticos para facilitar la conser-
vación de los valores naturales y culturales 

del destino, asegurar la compatibilidad en-
tre los diferentes usos que se puedan dar a 
los recursos y evitar los costos de congestión 
o degradación del espacio turístico.

•	 Asegurar la calidad y el cuidado del capital 
simbólico que significa la imagen y la mar-
ca6 de la zona costera como “bien colectivo”, 
impidiendo los comportamientos oportunis-
tas que pretenden aprovecharse de las ven-
tajas que proporciona sin preocuparse de su 
cuidado, acarreando con esto importantes 
costos para el conjunto del destino turístico.

•	 Intervenir ante fallas de mercado para ge-
nerar un ambiente propicio para la compe-
tencia empresarial mediante normas que 
equiparen los costos de entrada, el modelo 
de negocio y las reglas para una competen-
cia económica y la protección del ambiente y 
las comunidades locales.

•	 Reconocer los derechos y establecer los de-
beres de los pobladores locales y las comu-
nidades respecto de sus valores simbólicos, 
culturales y patrimoniales.

La planificación es el instrumento por ex-
celencia para impulsar la política turística en las 
zonas costeras. Sin embargo, para hablar sobre 
este tema es necesario barrer una serie de mitos 
que se han tejido en torno a ideas distorsionadas 
de la realidad.

Lo primero es que la planificación es un pro-
ceso continuo que debe ayudarnos a establecer 
ese equilibrio entre el uso y la conservación de 
los atractivos turísticos, como una forma de ga-
rantizar el sostenimiento de las ventajas compa-
rativas y competitivas del país en materia de tu-
rismo. Para la ZMT la ausencia de planificación, 
entendida como la ausencia de un plan regulador 

6 La imagen del destino está formada por un conjunto de informa-
ciones, conocimientos, creencias, impresiones, actitudes y emo-
ciones que tienen las personas sobre el destino, de manera que 
es un activo tremendamente frágil, dada la inmaterialidad de 
las bases sobre las que se sustenta
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costero aprobado y publicado en La Gaceta, no 
es la causa de los problemas de ocupación ilegal, 
invasiones, construcciones ilegales, impactos am-
bientales o impactos sociales. 

La ausencia de planificación costera signi-
fica la carencia de un instrumento técnico para 
impulsar el desarrollo económico, social y am-
biental. En ausencia de planes reguladores exis-
ten suficientes normas legales que le permiten a 
la administración ejercer el control sobre la ZMT; 
es decir, las actuaciones ilegales no se explican 
por la ausencia de un plan regulador sino por las 
actuaciones dolosas de personas que tratan de sa-
car provecho de la utilización descontrolada de la 
zona costera y por las actuaciones permisivas de 
la administración.

El segundo mito que se ha generalizado es 
que la planificación en sí misma resuelve los pro-
blemas de la ZMT. La idea generalizada de que 
la formulación de planes, mapas y reglamentos 
es suficiente para garantizar el desarrollo y co-
rregir la problemática costera ha generado una 
atención tan excesiva sobre esta parte del proceso 
que prácticamente se ha invisibilizado la imple-
mentación como la parte central del asunto. 

La importancia relativa que ha recibido esta 
parte del proceso ha resultado en un exceso de trá-
mites y requisitos que diversas instituciones colo-
can en el camino. El resultado final que estamos 
observando es una etapa de formulación de planes 
que se hace interminable, discusiones estériles 
que se extienden a lo largo del tiempo y finalmen-
te procesos aprobatorios igualmente complicados, 
confusos y que se hacen eternos, reflejando algo así 
como un temor a avanzar en la dirección trazada.

Posiblemente, el hecho de que la mayor par-
te de los esfuerzos se consumen en la etapa de 
formulación y aprobación de planes, ha pospues-
to el tema de la implementación como un asunto 
de menor relevancia, invisibilizando la necesidad 
de las estrategias de implementación, los presu-
puestos adecuados y el desarrollo de capacidades 

técnicas en el plano local, como condiciones rele-
vantes para que esa planificación pueda contri-
buir en la solución de los problemas. 

El tercero de los mitos, y que deriva de los 
dos anteriores, es que existe una imperiosa ne-
cesidad de desarrollar procesos de planificación 
en todo el territorio costero. Claro está que si la 
atención está concentrada en el diseño de planes 
y se asume que esos planes resuelven los proble-
mas, el paso lógico sería la pretensión de desarro-
llo de planes a todo lo largo de la costa. Aunque 
esto puede ser una condición deseable, lo cierto 
es que la planificación costera es un instrumento 
para promover desarrollo y, por lo tanto, su eje-
cución debe estar priorizada en función de las es-
trategias, necesidades y posibilidades nacionales 
y regionales. Un plan regulador no es una herra-
mienta de control sino una de desarrollo; es fácil 
comprender que la capacidad teórica para dise-
ñar planes siempre será inferior a la capacidad 
real de implementación, de manera que la plani-
ficación indiscriminada puede resultar en un es-
fuerzo infructuoso y poco rentable en el tiempo. 

Vistos estos puntos examinemos cómo avan-
za la planificación costera. Cada uno de los terri-
torios que componen la zona costera está sujeto 
a diferentes procesos de planificación. Para las 
áreas protegidas y el patrimonio natural corres-
ponden los planes de manejo, para las ciudades y 
propiedades privadas corresponden los planes re-
guladores urbanos, y para la ZMT corresponden 
los planes reguladores costeros. 

Para la ZMT la planificación parte del prin-
cipio establecido en el artículo 26 de la Ley 6043, 
donde se establece que el uso de la ZMT debe estar 
en función de un plan nacional de desarrollo turís-
tico del que se derive un plan de uso para la zona 
costera; es decir, el desarrollo de la ZMT se ancla 
en la actividad turística antes que en otras acti-
vidades productivas y determina la elaboración y 
diseño de planes como la herramienta para hacer 
operativas las políticas y estrategias de desarrollo. 

Basado en procesos de planificación nacional 
y regional, las prioridades para la planificación 
costera se establecieron en una serie de centros de 
desarrollo turístico sostenibles (ver figura 2) defi-
nidos como espacios con condiciones relevantes de 
patrimonio turístico capaces de soportar e impulsar 
crecimiento, desarrollo de productos y contribuir al 
posicionamiento turístico del destino. En otras pa-
labras son sitios “estrella” para el desarrollo turís-
tico y de ahí la necesidad de su planificación. 

Figura 2. Ubicación geográfica de los cen-
tros de desarrollo en la ZMT.

En su conjunto, los centros abarcan cerca de 
4 800 hectáreas efectivas (separando casi 4 000 
hectáreas de PNE). En toda esta extensión se lo-
caliza no más del 25% de habitaciones turísticas 
del país que ocupan cerca de 530 hectáreas para 
una densidad de aproximadamente 20 habitacio-
nes por hectárea. 

Los planes para estos centros están siendo 
elaborados por el ICT en coordinación con las mu-
nicipalidades. Se han denominado planes regu-
ladores integrales (PRI), y constituyen el instru-
mento legal y técnico que permite la planificación 
costera en el marco de un desarrollo económico, 
social y ambiental equilibrado. 

A la fecha se han elaborado 10 PRI en los si-
guientes centros de desarrollo: playa Hermosa-el 
Coco-bahía Azul; Avellanas-Junquillal; Sámara–

Carrillo; San Miguel-Coyote; Santa Teresa-
Mal País; Cabuya-Montezuma; Esterillos-

Palo Seco; Matapalo-Barú; Drake; islas 
del golfo de Nicoya. Todos ellos se en-

cuentran todavía en alguno de los 
largos procesos de aprobación co-

mentados anteriormente.
En paralelo, las mu-

nicipalidades de la costa 
pacífica del país com-

prendidas entre la 
frontera norte (La 

Cruz) y el río Barú en 
el sur, están desarro-

llando, con el apoyo del 
proyecto de empréstito 
nacional denominado 
Proyecto BID-Catastro, 
todos los planes regula-
dores que complemen-
tan el trabajo antes 
mencionado. Con esto, 
en el corto plazo se ten-
drán propuestas de pla-
nes reguladores para 
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una buena porción de la costa pacífica del país.
Para la elaboración de estos planes regula-

dores se publicó el Manual para la Elaboración de 
Planes Reguladores Costeros (La Gaceta, 2010), 
en el que se establecen las normas de acatamien-
to obligatorio para la planificación y la estrategia 
de implementación de esa planificación.

Este manual es una herramienta de políti-
ca pública mediante la cual se orienta el tipo de 
turismo y el modelo de negocio deseado para la 
primera línea de costa, siempre en consonancia 
con el modelo de desarrollo turístico del país y con 
lo dispuesto por el Plan Nacional de Turismo Sos-
tenible 2010-2016. De acuerdo con esta norma, la 
competitividad de las empresas turísticas existen-
tes y de las nuevas que pudieran instalarse deberá 
ajustarse y responder a las condiciones generales, 
estandarizadas para la ZMT del país, bajo la lógica 
de un modelo no masivo, sostenible y que promue-
va la dispersión del gasto turístico. Es también la 
herramienta que permitirá a la administración 
encontrar soluciones a la situación de ocupación 
destinando terrenos para promover el desarrollo 
social y comunal cuando sea necesario

El Manual establece una serie de usos del 
suelo estandarizados con el propósito de facilitar 
el proceso de formulación y, lo que es más impor-
tante, promover la participación de los diferentes 
actores en el desarrollo integral del espacio turís-
tico en la ZMT. De esta manera, el Manual con-
templa la utilización de la clasificación de usos 
que se describe a continuación:

Desarrollo turístico: Contemplar zonas para 
el emplazamiento de planta turística catalo-
gada como tal en los manuales y reglamen-
tos emitidos por el ICT. El desarrollo em-
presarial está llamado a fortalecer la oferta 
de productos, contribuir con la imagen del 
país y generar riqueza y distribuir benefi-
cios, en la forma de empleo, por ejemplo, en 
el ámbito local.

Uso turístico: Contemplar zonas de servicios 
y facilidades para el disfrute público de las 
playas, tanto para el turismo nacional como 
extranjero, así como zonas para establecer 
proyectos de recreación para cooperativas, 
asociaciones y otros grupos organizados 
señalados en la Ley 6043, como una forma 
directa de incentivar el turismo nacional 
con calidad. Los planes tienen contempla-
das áreas denominadas áreas núcleo para 
el desarrollo turístico que dictan las normas 
de uso del espacio costero para garantizar 
no solo el libre tránsito sino condiciones y 
servicios básicos y mínimos para garantizar 
que toda persona tenga acceso a disfrutar 
de la playa y el mar
Desarrollo social: Contemplar zonas re-
servadas para el mantenimiento de comu-
nidades locales, residencias locales y acti-
vidades comerciales asociadas tales como 
centros de acopio para pesca artesanal y 
otras pequeñas actividades productivas. 
Contemplar zonas para el emplazamiento 
de servicios e infraestructura pública que 
acompañen el desarrollo costero tanto so-
cial como turístico.
Protección: Contemplar zonas para prote-
ger las márgenes de los ríos y quebradas así 
como fuentes de agua y/o recarga que pue-
dan existir y que forman parte de la ZMT. 
Contemplar además la inmovilización de 
zonas que por diversos factores sean consi-
deradas como de riesgo o peligrosidad para 
los visitantes.
Desarrollo vial: Contemplar el conjunto de 
caminos, senderos, veredas y parqueos ne-
cesarios para asegurar el desarrollo turísti-
co y social de la ZMT

La cantidad de área que se destina a cada 
uso en particular depende de las características de 
cada sector costero, de manera que pueden exis-

tir sitios donde se favorece el desarrollo turístico y 
otros sitios donde se favorece los usos turísticos o 
el desarrollo social. Cualquiera que sea el caso, el 
Manual estandariza para cada uno de los usos los 
factores de desarrollo permitidos, como la altura, 
la densidad, la cobertura, los retiros y otros más. 

La elaboración de estos planes considera la 
determinación del patrimonio natural del Estado, 
así como los índices de fragilidad ambiental y la 
necesidad de una viabilidad ambiental emitida por 
el ente competente como una forma de garantizar 
la adopción de las mejores prácticas ambientales 
en el proceso de planificación. Esto es importante 
no solo por los riesgos naturales que enfrentan las 
zonas costeras sino también por la vulnerabilidad 
y sensibilidad de los procesos ecológicos que ocu-
rren en estas zonas y que son, en suma, respon-
sables de la calidad del espacio turístico. Como ya 
se ha mencionado, el deterioro ecológico lleva a un 
deterioro turístico y a un agotamiento de los desti-
nos, situación para nada deseable en la proyección 
de crecimiento turístico futuro.

Igualmente se incluye como parte de la pla-
nificación las estrategias de implementación que 
contemplan desde la organización local hasta las 
proyecciones financieras para hacer frente a las 
inversiones públicas (agua, vías de comunicación, 
datos y voz, seguridad, saneamiento, etc.) necesa-
rias para llevar la planificación a la práctica. La 
gestión del destino, basada en la ejecución de los 
planes reguladores representa una oportunidad 
para consolidar la coordinación entre municipali-
dades y aumentar la eficiencia de las acciones que 
en forma dispersa se programan para impulsar el 
turismo, particularmente las que tienen que ver 
con las inversiones públicas de largo plazo.

Acciones relevantes a fu-
turo

Existe una gran oportunidad para el desa-
rrollo del turismo en las zonas costeras, pero esto 

va a requerir el desarrollo de los procesos necesa-
rios de planificación que permitan revertir en el 
mediano plazo la problemática de ocupación ile-
gal y, más importante aun, controlar la genera-
ción de impactos ambientales que atentan contra 
la calidad del espacio turístico. De acuerdo con las 
proyecciones de crecimiento turístico que tiene el 
país (cerca de 3 000 nuevas habitaciones para los 
próximos cinco años) no debe existir presión so-
bre el uso del suelo. La ocupación proyectada será 
baja en comparación con el área disponible en la 
zona costera.

Las zonas costeras ofrecen suficiente área 
disponible, siendo que no existe una situación 
expulsiva respecto de otras actividades diferen-
tes al turismo. El Manual para elaborar planes 
reguladores ofrece las herramientas para balan-
cear la forma en que se ocupa el espacio costero 
permitiendo la interacción entre usos turísticos, 
comunales, comerciales y de conservación y pro-
tección. En los procesos de diseño y aprobación se 
debe garantizar que se ha realizado la mezcla de 
usos más adecuada para cada sector costero y que 
se han tomado en consideración las necesidades 
de comunidades y pobladores locales.

Como parte del punto anterior se debe siem-
pre considerar el respeto a los pobladores y co-
munidades locales de manera que la planificación 
tome en cuenta sus necesidades. Para esto las zo-
nas destinadas al desarrollo social no son antagó-
nicas a las de desarrollo turístico y ambas pueden 
coexistir en un mismo sector costero, primando 
el tema de la erradicación de la ocupación ilegal 
y el desarrollo de buenas prácticas respecto del 
entorno.

El desarrollo del turismo en la ZMT no es, 
desde luego, solo un asunto de política pública, 
planificación y zonificación del espacio turístico, 
sino que también tiene que ver con la gestión por 
parte de las municipalidades y otras instituciones 
que tienen bajo su responsabilidad la administra-
ción de la ZMT. Existen diversas experiencias a 
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nivel internacional que evidencian que aun cuan-
do se han realizado los procesos de planificación, 
los resultados muestran situaciones no deseadas 
como la saturación de las costas, la pérdida de 
atractivo de destinos y la sobrexplotación de re-
cursos.

Se debe avanzar en la gestión y administra-
ción eficiente de la ZMT para procurar el desa-
rrollo deseado. La inversión pública, la atracción 
de inversiones, las estrategias de crecimiento y 
los objetivos de desarrollo deben estar en conso-
nancia con el tipo de turismo que el país quiere 
para la primera línea de costa. La atracción de 
inversiones debe orientarse a aquellas que su-
man valor al modelo de desarrollo y que, por sus 
características y filosofía de desarrollo, encajan 
con las normas de política pública y de los planes 
reguladores aprobados en la ZMT.

Los desastres naturales como terremotos, 
ciclones y tsunamis, entre otros, son factores que, 
aparte de tener graves consecuencias por la pér-
dida de vidas humanas, acarrean graves conse-
cuencias económicas (para el turismo) debido a 
las pérdidas en infraestructura, planta turística 
e imagen del destino. Son fenómenos práctica-
mente impredecibles que parecieran estarse in-
tensificando a nivel mundial, generando estragos 
en los países menos desarrollados donde posible-
mente la capacidad de respuesta y reacción se ve 
limitada por la escasez de recursos económicos. 
La planificación debe considerar los resultados de 
las valoraciones ambientales y de riesgo que se 
detallen para extremar las precauciones a tomar 
en lo que al desarrollo se refiere. 

La imagen de destino con que hemos posi-
cionado el país a nivel internacional da cuenta del 
concepto de costas arboladas, con construcciones 
en baja densidad y amplias líneas visuales en la 
costa. Estos son elementos que se estandarizan 
en el Manual para elaborar planes reguladores 
costeros y que deben implementarse como parte 

del desarrollo turístico en las costas. Son elemen-
tos que deben seguir diferenciando a Costa Rica.

Tal y como se define en el Plan Nacional 
de Turismo 2002-2016, las prácticas de gestión 
de destinos turísticos como esfuerzo local de los 
municipios es apenas incipiente en el país. No 
ha existido experiencia previa y, por lo tanto, es 
un tema que requiere atención inmediata para 
fortalecer la visión de un desarrollo ordenado y 
equilibrado por centro de desarrollo. El grado de 
descoordinación que pueda existir entre los acto-
res relacionados con el desarrollo debe resolverse 
en procura de la visión de futuro planteada. El 
desarrollo de procesos de gestión local de destinos 
debe mejorar el nivel de coordinación, entre agen-
cias gubernamentales relevantes, municipalida-
des, organizaciones privadas y comunidades loca-
les para lograr la implementación de los planes 
diseñados y de este Plan Nacional de Desarrollo.
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Resumen
En el marco de los es-

fuerzos de responsabilidad 
social por parte de una em-
presa desarrolladora inmo-
biliaria en Ocotal - playas 
del Coco, se llevó a cabo un 
diagnóstico comunitario en 
playas del Coco, el cual arro-
jó información clave para la 
determinación de las áreas 
de inversión social por par-
te de la empresa. El presen-
te artículo se enfoca en la 
problemática de la zona, los 
principales hallazgos encon-
trados producto de la inves-
tigación, así como algunas 
conclusiones sobre el aborda-
je por parte de la empresa  y 
la responsabilidad social que 
en general deben tener las 
empresas vinculadas al desa-
rrollo turístico e inmobiliario 
de playas del Coco, Carrillo, 
Guanacaste.

Palabras clave: responsabili-
dad social, desarrollo inmobi-
liario, desarrollo turístico.

Responsabilidad social 
empresarial

a responsabilidad social empresarial 
(RSE), según el concepto adoptado 
por una serie de instituciones, tales 
como Business for Social Responsibi-

lity (BSR), Corporate Social Responsibility 
(CSR-Europe), Instituto Ethos de Empresas 
y Responsabilidad Social, International Fi-
nance Corporation (IFC), SustainabilityIns-
titute, Institute of Social and Ethical Ac-
countability y otras diversas organizaciones 
para el desarrollo sustentable, es definida 
por la relación que la empresa establece con 
todos sus públicos (stakeholders), a corto y 
a largo plazo. Los públicos correspondien-
tes, en contacto y afinidad con la empresa, 
comprenden innumerables organizaciones 
de interés civil social-ambiental, además 
de aquellos usualmente reconocidos por los 
gestores –público interno, accionistas y con-
sumidores/clientes.1

La responsabilidad social corporativa 
(RSC), también llamada responsabilidad so-

1 Instituto ETHOS. Conceptos básicos e indicadores de 
RSE. 

Abstract
In the framework 

of the efforts of social 
responsibility from a 
real estate developer in 
Ocotal- playas del Coco, 
carried out a community 
diagnosis in playas del 
Coco, which gave infor-
mation key to the deter-
mination of the areas of 
social investment by the 
company. This article 
focuses on the problems 
of the area, major found 
products of research 
findings, as well as some 
conclusions on the ap-
proach by the enterprise 
and social responsibility 
that should in general 
be enterprises linked to 
tourism development in 
real estate of playas del 
Coco, Carrillo, Guana-
caste.

Key words: social re-
sponsability, real estate 
development, tourism 
development.
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cial empresarial (RSE), puede definirse como la 
contribución activa y voluntaria al mejoramien-
to social, económico y ambiental por parte de las 
empresas, generalmente con el objetivo de mejo-
rar su situación competitiva y valorativa y su va-
lor añadido.  

La responsabilidad social corporativa va 
más allá del cumplimiento de las leyes y las nor-
mas, dando por supuesto su respeto y su estricto 
cumplimiento. En este sentido, la legislación la-
boral y las normativas relacionadas con el medio 
ambiente son el punto de partida con la respon-
sabilidad ambiental. El cumplimiento de estas 
normativas básicas no se corresponde con la res-
ponsabilidad social, sino con las obligaciones que 
cualquier empresa debe cumplir simplemente 
por el hecho de realizar su actividad. Sería difí-
cilmente comprensible que una empresa alegara 
actividades de RS si no ha cumplido o no cumple 
con la legislación de referencia para su actividad.

Bajo este concepto de administración y de 
gerencia se engloban un conjunto de prácticas, es-
trategias y sistemas de gestión empresariales que 
persiguen un nuevo equilibrio entre las dimensio-
nes económica, social y ambiental. 

La RSE abarca temas que van, desde códi-
gos de ética, prácticas de buena gobernabilidad 
corporativa, compromisos públicos asumidos por 
la empresa, gestión y prevención de riesgos, has-
ta mecanismos anticorrupción, diversidad, apoyo 
a las mujeres y a los no blancos, entre otros; con-
templa además la extensión de esos compromisos 
por toda la cadena productiva involucrada en la 
relación con los proveedores.

Puede establecerse claramente la diferencia 
entre RSE y filantropía / acción social / ciudadanía 
corporativa, cuyo foco está determinado por los 
proyectos dirigidos hacia la comunidad en gene-
ral y algunas veces por las iniciativas orientadas 
hacia el público interno. Esta es la primera dis-
tinción que un periodista debe estar en capacidad 
de percibir. Las acciones sociales de una empresa 

solo pueden ser consideradas RSE si forman par-
te de un conjunto de iniciativas que aborde todos 
los aspectos arriba mencionados, y detallados en 
los indicadores Ethos de Responsabilidad Social 
Empresarial.

A continuación, ETHOS define algunas ca-
racterísticas que evidencian una gestión social-
mente responsable de las empresas:

a. Transparencia: Consiste en la divulgación 
de informaciones, decisiones e intenciones 
en términos claros y accesibles para todos 
los públicos relacionados con la empresa.

b. Establecimiento de compromisos públicos: 
Al respecto, la empresa deberá asumir pú-
blicamente sus compromisos, bien sean es-
tos relativos a su público interno, o bien al 
futuro, al mantenimiento de los recursos 
naturales, a la promoción de la diversidad.

c. Interacción con instituciones que represen-
tan intereses variados: Se genera a partir 
de la creación de ámbitos de contacto y diá-
logo con organizaciones especialistas, pro-
curando que las mismas colaboren con la 
empresa en el tratamiento y resolución de 
sus dilemas.

d. Capacidad de atraer y mantener talentos: 
Se define como la inversión de esfuerzos 
tendientes a erigir a la empresa como una 
alternativa que responde a los intereses de 
los ciudadanos, particularmente en sus as-
piraciones profesionales.

e. Alto grado de motivación y adherencia de 
los colaboradores: En este sentido, se trata-
rá de involucrar a todos los colaboradores 
internos y a los proveedores con la gestión 
de RSE de la empresa, demostrando cohe-
rencia en la suscripción y cumplimiento de 
sus compromisos.

f. Capacidad de lidiar con situaciones de con-
flicto: Esta característica se adquiere de-
mostrando disposición para la investigación 

y el diálogo, desarrollando procesos que pre-
vengan situaciones de riesgo, profundizan-
do el contacto con redes de organizaciones y 
formadores de opinión y reflejando transpa-
rencia en estas acciones y relaciones.

g. Establecimiento de metas a corto y a largo 
plazo: Incorpora de manera efectiva los di-
ferentes aspectos de responsabilidad social 
en la gestión de la empresa, con todas las 10 
características que poseen otros indicadores 
de performance

h. Compromiso de la dirección de la empresa: 
Se fortalece la confiabilidad, comprobando 
claramente el entendimiento estratégico 
que posee la dirección de la empresa con 
respecto a las cuestiones de responsabilidad 
social. En general, la empresa tiene uno o 
más funcionarios dedicados de modo perma-
nente a profundizar los aspectos relativos a 
la responsabilidad social.

Aun cuando la lista es más extensa, los pun-
tos anteriormente mencionados están presentes 
en todas las empresas que están incorporando la 
RSE en sus gestiones. Tales características pue-
den estar bien claras y definidas o es posible que 
existan evidencias de que la empresa manifieste 
interés en desarrollarlas.

Situación socioeconómica 
de la Región Chorotega

Según el Análisis de competitividad territo-
rial y mercado de trabajo para la región Chorote-
ga de la Universidad de Costa Rica (UCR 2010), 
las transformaciones en la estructura productiva 
de la región en los últimos años, han sido en parte 
resultado de inversiones públicas (tales como el 
proyecto de riego Arenal-Tempisque y el puente 
La Amistad sobre el rio Tempisque) en infraes-
tructura, como también por las ventajas compe-
titivas territoriales que la región ofrece para las 
inversiones privadas en el sector agropecuario, 
como también en los sectores turismo y construc-
ción. Estas inversiones han tenido un impacto 
tanto sobre el aparato productivo como en el mer-
cado laboral, particularmente en algunas subre-
giones, generando así economías de aglomeración 
y nuevos polos de desarrollo muy localizados.

Sin embargo, la estacionalidad e inestabili-
dad del empleo en la región, siguen siendo una 
característica del mercado laboral, lo que afecta 
su falta de dinamismo. 

Por otro lado, la actividad turística de los 
últimos años, que se caracteriza por la presencia 
de grandes corporaciones de inversionistas loca-
les y extranjeros, grupos mayoristas y operadores 
hoteleros internacionales dedicados al turismo y 
al negocio de los bienes raíces, no ha logrado arti-
cularse con el resto de los sectores productivos de 
la economía regional.

Alexander Padilla. Limón Costa Rica
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Asimismo, el sector de la construcción ha 
crecido significativamente en la última década 
pero dicho crecimiento presenta altibajos y una 
fuerte concentración en aquellas áreas con poten-
cial turístico y comercial, sin realmente generar 
efectos mayores sobre la economía de toda la re-
gión.

Pese al dinamismo económico de las activi-
dades arriba mencionadas el nivel de articulación 
a nivel regional es bajo, lo cual se explica por la 
alta concentración espacial de ciertos polos de 
crecimiento, como también por los escasos enca-
denamientos productivos con el resto de la econo-
mía regional. 

Los últimos resultados derivadas de la En-
cuesta de Hogares y Propósitos Múltiples (Inec 
2009) brinda indicadores de relevancia so-
bre la relación que existe entre una 
estructura productiva altamente 
especializada y vulnerable y un 
mercado de trabajo que pre-
senta debilidades estruc-
turales. Asimismo la 
encuesta presenta 
una región que 
sigue arras-
trando el 
problema 
de la po-
b r e z a 
y la 
p o -

breza extrema, con niveles muy por encima de los 
promedios nacionales (UCR, 2010).

En cuanto a las condiciones del mercado 
laboral, se tiene que para el 2009 la población 
económicamente activa (PEA) de la región Cho-
rotega, representa el 7% de la PEA nacional, ele-
vando su tasa neta de participación de 53,6% en 
el 2008 a 54,1% en el 2009 debido al aumento del 
desempleo. Es así como la tasa de ocupación dis-
minuye, pasando de 50,7% al 48,7% del 2008 al 
2009. Mientras tanto la tasa de desempleo pasó a 
ser de un 10,1% en el 2009, 

muy por encima del 5,5 % del 2008 (Inec, 2009).
En materia de pobreza para la región, la 

encuesta muestra que un 24,1% de los hogares 
se encuentra en condición de pobreza, que aun-
que disminuye con respecto al año anterior (26%), 
sigue estando muy por encima del promedio na-
cional (18,5% en 2009). En cuanto a la pobreza 
extrema, se registra que un 7,7 por ciento de los 
hogares de la región sufren de esta condición, lo 
cual significa un aumento respecto al 2008 (6,5%). 
Asimismo, el 16,4 por ciento de los hogares tienen 
necesidades básicas insatisfechas. 

Los datos para el cantón de Carrillo según 
el Análisis situacional de salud (CCSS, 2006) in-
dican que en el cantón los empleos se derivan de 
las empresas privadas que laboran en la zona, ta-
les como meloneras e ingenios, además de la ac-
tividad turística. Se mantiene el empleo estacio-
nario, tanto en la zafra como en la recolección de 
melones y en alguna medida también en la baja 
de la temporada turística. 

En el área costera, el empleo que predomi-
na en la zona es la pesca en mar abierto, por lo 
que es característico que los varones de las zonas 
costeras se dediquen históricamente a esta acti-
vidad, dejando a sus familias por semanas en las 
temporadas altas de pesca.

Esta actividad es inestable ya que hay tem-
poradas en las cuales no hay actividad pesquera 
lo cual origina enormes dificultades económica a 
las familias. 

El desarrollo turístico de las zonas costeras 
ha venido generando empleo en especial a las mu-
jeres jóvenes, por su parte los varones encuentran 
empleo en el área de construcción tanto en desa-
rrollo turístico como inmobiliario.

Sin embargo los mejores empleos son ocupa-
dos por personas de otras regiones del país., debi-
do a la poca preparación técnica o académica de 
los habitantes naturales de las zonas.

La contracción económica del 2009 produjo 
un cese parcial, y en algunas regiones total, del 

auge constructivo inmobiliario; no es sino hasta 
2011 que se ha notado alguna reactivación, lo 
cual ha afectado de nuevo las débiles economías 
familiares.

En relación a los índices de desarrollo eco-
nómico para el cantón de Carrillo, según el INEC 
2006, el porcentaje de hogares pobres es de 35,3%  
y se considera que 9 257 personas viven en condi-
ción de pobreza.

Situación en el distrito 
Sardinal

Sardinal es el distrito tercero del cantón de 
Carrillo. Su extensión es de 240,45 kilómetros 
cuadrados y su población de 12 378 personas, 
para un promedio de 51,48 habitantes por kiló-
metro cuadrado (Inec, 2008).Presenta un índice 
de desarrollo social de 63,8, ocupando la posición 
114 dentro del conjunto de los 470 distritos del 
país, ubicándose en un nivel de desarrollo medio 
(idem). 

Según el Plan de Uso del Suelo y Desarrollo 
Turístico de la Unidad de Planeamiento Turístico 
Guanacaste Norte (ICT, 2007), aquí se encuen-
tran dos centros de turismo: Centro de Turismo 
Papagayo y Playa Hermosa-Bahía Azul. 

Las poblaciones importantes más cercanas 
incluyen playa Hermosa y El Coco, así como la 
ciudad de Liberia. El Coco funciona como un cen-
tro de distribución secundario dada su caracterís-
tica de centro urbano. 

Según el Plan del ICT (2007), el área entre 
bahía Azul y punta Zapotal constituye un área 
de desarrollo turístico limitado, enfocado en la 
protección y conservación de las puntas y bahías 
existentes, propiciando desarrollos de muy baja 
densidad y alta calidad en los espacios de costa 
con menores restricciones como Matapalo y Gua-
camaya. 

Aun así, en 2009 fue inaugurado en Mata-
palo el Hotel Riu, de cinco estrellas, que constitu-
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ye el mayor desarrollo hotelero de la región, con 
701 habitaciones, cuatro casinos, discoteca y un 
costo de 125 millones de dólares (UCR, 2010).

Playa Hermosa, El Coco y otras más, están 
entre las playas más conocidas y visitadas del Pa-
cífico norte y se caracterizan por un desarrollo tu-
rístico históricamente espontáneo y poco ordena-
do, así como por el auge del turismo inmobiliario 
(turístico, comercial, residencial). 

Durante el 2008, la construcción de la ex-
tensión del acueducto Sardinal-El Coco-Ocotal 
por parte del ICAyA y con el respaldo de un fi-
deicomiso aportado por desarrolladores privados 
para el transporte de 176 litros de agua por se-
gundo, generó un conflicto en la comunidad de 
Sardinal, lo que rápidamente alcanzó notoriedad 
a nivel nacional (UCR, 2010).

En cuanto a la calidad del agua del mar, en 
septiembre de 2008 un informe del Laboratorio 
de ICAyA determinó que en el sector norte de pla-
yas del Coco los niveles de contaminación fecal 
estaban por encima del permitido para natación, 
debido a descargas de aguas negras de viviendas 
y comercios, colocando a esa playa entre las seis 
más contaminadas del país. En marzo de 2009, 
durante la entrega de la Bandera Azul Ecológica, 
el Coco Norte perdió el galardón por contamina-
ción, mientras que playa Hermosa perdió la suya 
por bajo puntaje en manejo de aguas residuales. 
Por su parte, Ocotal recuperó la bandera, mien-
tras que Panamá mantuvo la suya (Crest, 2009). 

Algunos esfuerzos de RSE 
en la Región

El Programa Creciendo Juntos del Pro-
yecto Península Papagayo

El desarrollo turístico e inmobiliario Penín-
sula Papagayo es un proyecto ejecutado por Eco-
desarrollo Papagayo S. A. Esta empresa es una de 

las 23 concesionarias del Polo Turístico Golfo de 
Papagayo (PTGP) desarrollado por el Estado cos-
tarricense bajo la supervisión del Instituto Costa-
rricense de Turismo (ICT).

Uno de los programas de RSE más conoci-
dos en la Región es el Programa Creciendo Jun-
tos del Proyecto Península Papagayo.2 Contribuir 
con el desarrollo de las comunidades por medio 
de la educación y facilitar su incorporación a las 
oportunidades generadas por el desarrollo del 
sector turístico e inmobiliario ha sido prioridad 
para esta empresa. Por tal razón, mucho antes 
del inicio de la operación de los proyectos turísti-
cos, Península Papagayo creó el Programa de Re-
laciones Comunitarias Creciendo Juntos. Desde 
el punto de vista metodológico, el Programa de 
Relaciones Comunitarias Creciendo Juntos invo-
lucra empresa, comunidad e instituciones en la 
búsqueda continua del desarrollo integral de las 
comunidades y su incorporación positiva al pro-
ceso de desarrollo de la región. Este mecanismo 
busca potenciar los recursos disponibles, prevenir 
la duplicidad de esfuerzos y el desperdicio de re-
cursos, así como garantizar el acceso a los esfuer-
zos de las organizaciones del Estado.

El Programa Creciendo Juntos opera en 19 
comunidades de la zona de influencia de Penínsu-
la Papagayo, las cuales son receptoras directas de 
las acciones del Programa y con quienes se traba-
ja mediante un diálogo continuo y abierto. 

Su población ronda las 15 800 personas, y 
más del 70% de ellas habitan en zonas rurales. 
El trabajo con los habitantes de las comunidades 
tiene como objetivo contribuir con su desarrollo 
mediante la educación y facilitar su incorporación 
a las oportunidades generadas por el sector turís-
tico e inmobiliario. No existe límite de edad para 
participar, pues los cursos y talleres impartidos 
impactan a estudiantes, jóvenes y adultos, con 
programas específicos para los adultos mayores 
que se incorporan en actividades de recreación, e 

2 http://www.aliarse.org/documentos/PeninsulaPapagayo

incluso, en talleres de formación de microempre-
sarios.

Asimismo, las instituciones aliadas de Cre-
ciendo Juntos son indispensables para el desarro-
llo del Programa. Este trabajo conjunto hace po-
sible la ejecución de los cuatro ejes: la educación 
formal, la educación no formal, el liderazgo y el 
fortalecimiento de la identidad cultural.  

Como empresa concesionaria de un proyecto 
estatal, Península Papagayo debe cumplir con un 
plan maestro que establece normas ambientales, 

arquitectónicas, jurídicas 
y financieras. 

Para 

la empresa, además de cumplir con estas normas, 
es de gran trascendencia el desarrollo de su Polí-
tica de Responsabilidad Social (RS). Por esta ra-
zón, desde el comienzo de sus operaciones, diseñó 
una estrategia de comunicación y de relaciones 
comunitarias.

El inicio de Creciendo Juntos se da en el año 
2000, con la realización de un primer diagnóstico 
de comunicación y relaciones comunitarias de la 
zona de influencia donde el desarrollo se lleva-
ría a cabo, con el cual se inicia su ejecución en el 
2001.

Con base en el diagnóstico, se creó el modelo 
de trabajo y el plan de acción para el lustro 2001-
2005. El Programa de Relaciones Comunitarias 

Creciendo Juntos permitió unir los esfuerzos de 
la empresa, con las necesidades de las co-

munidades aledañas y los objetivos de 
las instituciones nacionales.

Para generar líneas 
de trabajo mancomuna-

do entre los diferentes 
actores, Creciendo 

Juntos se dio a la 
tarea de invitar 

y motivar a 
varias ins-

t i t u c i o -
nes gu-

b e r -
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namentales a participar en alianzas estratégicas 
para implementar el Programa de Relaciones Co-
munitarias.

Creciendo Juntos centró su eje de acción 
en la educación como vehículo para estimular la 
toma de conciencia de las comunidades y aprove-
char las oportunidades de empleo y desarrollo de 
nuevos negocios en torno a la actividad turística 
que está surgiendo en la región. 

Con ello, se impulsa el desarrollo humano 
de los colaboradores y las comunidades, por medio 
de la educación, el fortalecimiento de la identidad 
cultural y la promoción del liderazgo, reflejándose 
en estos aspectos la necesidad de generación de 
líderes, que se conviertan, a su vez, en participan-
tes activos en el proceso de cambio que Guanacas-
te requiere. Se crece junto con las comunidades 
vecinas y se aporta al desarrollo regional.

El programa Creciendo Juntos se desarrolló 
primero en las cuatro comunidades de influencia 
directa del Proyecto y en el 2006 se extendió a 
otras 15 comunidades. Desde el año 2001 ha fa-
cilitado un alto número de participaciones en 
programas educativos, de liderazgo y de forta-
lecimiento de la identidad cultural. Trabaja con 
21 centros educativos (18 escuelas y 3 colegios), 
cubre una población de más de 3.224 escolares y 
1.423 colegiales y unos 229 profesores.

Por otra parte, 120 microempresarios de la 
región se han conformado en 20 microempresas 
desde el surgimiento del programa. Con ello, Cre-
ciendo Juntos ha logrado su propósito de contri-
buir con el desarrollo de las comunidades vecinas 
por medio de la educación y seguirá invirtiendo 
en ello, conforme lo ha hecho hasta la fecha.

A escala comunal, este aspecto evidencia los 
múltiples beneficios que los pobladores han per-

cibido en las áreas que Creciendo Juntos apoya, 
contribuyendo de esta forma al establecimiento 
de relaciones de largo plazo con las comunidades 
aledañas, prioridad para Península Papagayo.  

Diagnóstico comunitario de playas del 
Coco

Como parte de su programa de RSE, la em-
presa Garnier & Garnier Desarrollos Inmobilia-
rios, y su proyecto inmobiliario Inversiones Ocotal, 
contrató la elaboración de un Diagnóstico Comu-
nitario y un Plan de Inversión Social. Este se basó 
en entrevistas no estructuradas a la población, 
grupos focales y observación directa, y fue con-
cluido en noviembre de 2011. Antes de presentar 
sus principales hallazgos se expondrá el marco so-
cioeconómico regional y local para su comprensión:

La situación social y económica en la Región 
Chorotega y en el cantón de Carrillo, resume cla-
ramente las condiciones en las cuales esta pro-
vincia y en especial la región costera, enfrenta su 
proceso de desarrollo aún hoy con altos índices de 
pobreza y desempleo.

La contracción económica mundial de los 
años 2009-2010, paralizó en su mayoría los desa-
rrollos inmobiliarios que se venían dando en pla-
yas del Coco y Ocotal, lo que, unido a la problemá-
tica en relación a la gestión del agua, detuvo en 
gran medida las oportunidades de empleo que se 
generaban en este distrito.

Playas del Coco, a diferencia de Sardinal 
u otros poblados, cuenta con una población pes-
quera autóctona, bastante venida a menos, la 
cual aún vive de la pesca, una pesca que es cada 
vez más escasa y que se enfrenta a restricciones 
limítrofes con el Parque Nacional Guanacaste, 
además de estar sometida a la sobrexplotación 
del recurso. 

Playas del Coco pasó de ser un poblado pes-
quero hasta los años 70 a convertirse en un desti-
no turístico y recreativo enfocado principalmente 

al turista nacional. Los paseos familiares tradi-
cionales del costarricense en las décadas de los 70 
y 80, tenían como característica la visita ya sea 
como excursionista o como turista a este destino.

Sin embargo ese desarrollo criollo, con cabi-
nas y bares, ha dado paso posterior a un poblado 
costero más enfocado al comercio, que al turismo. 
El desarrollo de playas del Coco no es tanto del 
sector turístico, como puede ser por ejemplo Ta-
marindo, sino más bien del sector inmobiliario, 
tanto en residencias permanentes como en segun-
das residencias.

Por lo tanto este desarrollo más bien ha-
bitacional ha producido un efecto comercial im-
portante en el poblado. En efecto, se encuentran 
en playas del Coco, cuatro supermercados (Mega 
Súper, Luperón, Súper Compro y Automercado, 
dirigido este a una clase económica de altos ingre-
sos), así como centros comerciales dirigidos a la 
clase media y alta. Por su lado, el Banco Nacional 
de Costa Rica tiene su sucursal en este sitio, con 
lo cual playas del Coco ostenta condiciones comer-
ciales muy superiores a sus playas vecinas, con-
virtiéndose en la visita obligada para todos aque-
llos habitantes o turistas ubicados en península 
Papagayo, Hotel RIU y poblados vecinos.

El decir de los pobladores es que “la gente en 
El Coco no se preparó para el desarrollo turístico”, 
por lo que los empleos en este relevante sector no 
han logrado ser aprovechados por sus habitantes.

Por otro lado se conoce una importante mi-
gración de nicaragüenses a la región y a playas 
del Coco, atraídos por el auge pasado en la cons-
trucción. Esta población llega al país, por lo gene-
ral, en condiciones precarias, con altas tasas de 
analfabetismo y con patrones de conducta fami-
liar marcada por la violencia, lo cual produce un 
fuerte impacto social y presiona las condiciones 
de tenencia de la tierra, de salud y de educación, 
así como los niveles de empleo del local.

La venta de terrenos por parte del coqueño 
se dio de manera poco controlada y poco ambi-

Alfredo Huerta. Puerto Viejo, Costa Rica
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ciosa en la década de los 80 y 90, provocando el 
desplazamiento de su población así como el haci-
namiento por parte de aquella que se queda. Los 
terrenos más valiosos de playas del Coco y Ocotal 
se encuentran en manos de personas y empresas 
que no son parte, en su mayoría, de la población 
originaria, a excepción de unas cuantas familias 
autóctonas cuyos padres y abuelos tuvieron la vi-
sión de no vender, sino más bien de afianzarse en 
el poblado.

El alto costo del terreno en playas del Coco 
hoy en día es absolutamente prohibitivo para el 
habitante local, por lo que la mayoría de comer-
cios y servicios están en manos de personas que 
no son de la zona. 

El coqueño autóctono o migrante se ve cada 
vez más presionado desde el punto de vista terri-
torial (sin posibilidad de comprar o de ampliar), 
desde el punto de vista económico, pues los servi-
cios y productos se vuelven cada vez más caros, y 
desde el punto de vista de generación de empleo 
de calidad, ya que cada vez más se requiere de 
condiciones de preparación y formación con las 
cuales no se cuenta.

Por lo tanto, en playas del Coco se evidencia 
la convivencia de personas en condiciones comple-
tamente paralelas. Por un lado, el habitante au-
tóctono y migrante, en condiciones de pobreza y 
de alta vulnerabilidad, y por otro lado el habitan-
te de mayores recursos económicos, usualmente 
profesional o extranjero que tomó la decisión de 
vivir tiempo parcial o todo el año en el lugar y que 
por su condición tiene todas las posibilidades de 
reproducir y acumular capital.

Esta alta polarización social, la falta de em-
pleo de calidad y la llegada de turistas, genera en 
playas del Coco, condiciones de riesgo social muy 
latentes, entre las que se puede mencionar: vio-
lencia doméstica, violencia infantil, delincuencia 
juvenil, drogadicción, prostitución, embarazo en 
adolecentes, pobreza y miseria.

Luego del proceso de levantamiento de in-
formación en el campo y las diversas reuniones 
con los líderes locales y organizaciones, quedó en 
evidencia lo siguiente:

i. Si bien es cierto playas del Coco y Ocotal 
han tenido un importante crecimiento en 
términos de desarrollo de construcciones, 
en su mayoría propuestas habitacionales y 
comerciales, esto no ha incidido en la mejo-
ra de las condiciones de vida de la población 
local.

ii. En términos de infraestructura (calles, sis-
temas de drenaje de aguas servidas, canali-
zación aguas pluviales, señalización) no ha 
habido mayor desarrollo. De hecho llama 
la atención la precariedad de las calles en 
relación a la cantidad y tamaño de los de-
sarrollos.

iii. Las oportunidades de trabajo para el coque-
ño cada vez son más restringidas, toda vez 
que la población no reúne los requisitos en 
términos de calificación o competencias.

iv. Asimismo, las oportunidades de emprende-
durismo son muy limitadas, ya que no se 
cuenta con condiciones de acceso a terrenos, 
capacitaciones y mucho menos a crédito.

v. La necesidad más imperante para la gente 
local es empleo, en especial para las muje-
res jefas de hogar. Sin embargo, las limita-
ciones de cuido de niños o de ancianos no 
les permiten el desplazamiento hacia otras 
zonas con mayores oportunidades, unido a 
la falta de preparación técnica para ejercer 
ciertos puestos en turismo o industria.

vi. La población joven en playas del Coco es 
altamente vulnerable a los males sociales, 
tales como prostitución, drogadicción y vio-
lencia familiar. Las iglesias hacen esfuerzos 
por apartar a los jóvenes de estas situacio-
nes, sin embargo factores como pobreza, 

exclusión, patrones foráneos de enriqueci-
miento y drogas atentan cada día.

vii. Las limitaciones de espacio y la alta migra-
ción, unido a la pobreza, están provocando 
que en playas del Coco existan cinco áreas 
marginales: El Precario, Las Segovias, Las 
Palomas, La Aurora y Los Canales.

viii. Por otro lado, no se han llevado a cabo pro-
puestas de RSE por parte de las empresas 
desarrolladoras de los principales comercios 
o inmobiliarios. La única empresa que ha 
planteado un proyecto de inversión social 
a mediano plazo es Garnier & Garnier. No 
hay una gestión en ese sentido ni por parte 
de las autoridades ni desde las organizacio-
nes locales.

ix. Cada una de las organizaciones locales 
trabaja por su cuenta, de manera indepen-
diente sin ningún tipo de articulación entre 
ellas, desaprovechando oportunidades de 
gestión integral en la atracción y generación 
de alianzas.

x. La Asociación de Desarrollo Integral del 
Coco, que es la llamada a liderar los pro-
cesos de integración, carece de una buena 
gestión  y sus logros en los últimos perio-
dos no son visibles ni reconocidos. Además 
no cuenta con un plan de trabajo anual que 
responda a una planificación estratégica 
integral, no tiene una buena gestión de la 
comunicación con la comunidad y tiene poca 
incidencia en la Municipalidad de Carrillo.

xi. Se vuelve necesario y urgente un proceso de 
articulación de actores locales con base en 
una propuesta de trabajo conjunta, consen-
suada e integral que reúna los intereses de 
todas las fuerzas vivas de la comunidad.

Conclusiones

•	 El programa de Responsabilidad Social Em-
presarial del Proyecto Inversiones Ocotal de 

la empresa Garnier & Garnier representa el 
primer esfuerzo de esta naturaleza en pla-
yas del Coco y Ocotal.

•	 Aunque parezca poco creíble, ninguna de las 
empresas ni hoteleras ni desarrolladoras 
inmobiliarias que han invertido localmente, 
han tomado la determinación de apoyar a la 
comunidad bajo un programa articulado, y 
no son pocas. Esto obedece al bajo nivel de 
conciencia social el cual lamentablemente 
aun priva en la mayoría de las empresas, 
pero también a la nula gestión que en este 
sentido realizan las organizaciones locales.

•	 Capítulo aparte merece el programa Cre-
ciendo Juntos, de Papagayo, el cual viene 
desarrollando una excelente labor de res-
ponsabilidad social en toda el área de in-
fluencia del proyecto y aun en áreas aleda-
ñas como playas del Coco. Sin embargo esta 
comunidad aunque es apoyada no es el foco 
de atención de este proyecto.

•	 Por lo tanto, recae en manos de Garnier & 
Garnier dar el ejemplo en este sentido. El 
Plan de Inversión Social que implemente 
debe de plantear una inversión de mediano 
plazo que apueste a la transformación en la 
gestión local, a un trabajo de articulación y 
a un proceso de cambio en la perspectiva de 
la educación con niños y jóvenes.

•	 Asimismo, el compromiso con el grupo de 
mujeres de la comunidad debe ser de largo 
aliento. Los programas de capacitación de-
ben ser articulados con las instituciones del 
Estado, en especial con el Ina y el Imas. Se 
requiere un proceso de incidencia en estas 
instituciones para que vuelvan sus ojos ha-
cia las comunidades costeras, en este caso 
El Coco, y generen alternativas de capaci-
tación que permitan la apertura de nuevas 
oportunidades de trabajo.

•	 Igualmente, se debe aprovechar que un 
banco del estado tiene su sede en playas del 
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Coco, atrayendo a esta institución no solo 
con patrocinios, sino también con alterna-
tivas de emprendimientos locales alternati-
vos, por medio de financiamientos a la me-
dida de los usuarios.

•	 De igual forma, la presencia de Coopegua-
nacaste R. L. representa una ventana de 
oportunidad, en el hecho de sumarla a este 
proceso con recursos y participación en pro-
yectos comunitarios.

•	 Ante la importante cantidad de necesidades 
detectadas en esta investigación, latentes 
entre los pobladores, poco puede hacer una 
empresa en solitario. Es necesario plantear 
una gestión muy bien articulada, tanto con 
instituciones del Estado como con el gobier-
no local y los empresarios. 

•	 Playas del Coco merece ser una comunidad 
próspera, generadora de oportunidades de 
crecimiento y de riqueza, no solo para unos 
cuantos, sino para todos y en especial para 
la población local, sus jóvenes y sus niños.

•	 Costa Rica como país no puede darse el lujo 
de que en sus costas, en especial las de Gua-
nacaste, privilegiadas por su belleza escé-
nica y su alta visitación turística, convivan 
personas en dos mundos económicos y so-
ciales radicalmente diferentes. El desarro-
llo económico debe generar beneficio directo 
a las poblaciones locales, traducido esto en 
oportunidades de empleo de calidad, creci-
miento personal, educación de calidad para 
los niños y los jóvenes, oportunidades para 
las madres y mejoras en infraestructura. 

•	 Las empresas y las personas que se insta-
lan en playas del Coco y Ocotal no pueden 
hacerse de la vista gorda con los problemas 
sociales de la comunidad local, asimismo la 
comunidad de playas del Coco debe saber 
aprovechar su condición para negociar con 
las empresas mejores oportunidades para 
su población.

Resumen
El turismo en Gua-

nacaste ha sido una de las 
actividades económicas con 
mayor crecimiento en esta 
región, habiendo aumenta-
do el producto interno bruto 
de Costa Rica. Sin embargo, 
pese a sus bellezas naturales, 
Guanacaste ofrece limitacio-
nes asociadas con las condi-
ciones naturales, por ejem-
plo: los seis meses de período 
seco, las pendientes pronun-
ciadas de algunas laderas y 
la importancia ecológica de 
las áreas de montaña y zonas 
costeras. Las condiciones na-
turales y sociales en las que 
se ha dado el crecimiento de 
esta actividad económica han 
ocasionado situaciones con-
flictivas entre comunidades 
y desarrolladores. En este 
artículo se analiza los con-
flictos socio-ambientales que 
se han producido entre las 
comunidades costeras y los 
proyectos de desarrollo tu-
rístico en los últimos 20 años 
en Guanacaste, Costa Rica. 
El análisis se basa en infor-
mación hemerográfica. Como 

Abstract
The tourism in Guana-

caste has been one of the eco-
nomical activities with major 
growing in this region and 
its economical importance 
even impacted the growth of 
the Internal Gross Product 
of Costa Rica. However, in 
spite of its natural beauties, 
Guanacaste offers limita-
tions associated to the same 
natural conditions like, the 
six months of dry periods, the 
pronounced slopings of same 
hillsides and   the ecological 
importance of the mountain 
areas and coastal zones. The 
social and natural condi-
tions in which the growth of 
this economical activity has 
taken place, the appearance 
of conflicting situations has 
resulted between communi-
ties and developing enter-
prises. The objective of these 
pages is to analyze the re-
sulting socio environmental 
conflicts between the coastal 
communities and the devel-
oping projects in the last 20 
years in Guanacaste, Costa 
Rica. As part of the meth-

Introducción

ara efectos de este documento, los 
conflictos socio-ambientales pueden 
definirse como procesos de pugna en 
los que participan agentes sociales 

interesados en el mantenimiento o mejora 
de las condiciones naturales de un lugar. 
Estas pugnas se originan, principalmente, 
por las transformaciones provocadas por el 
desarrollo, en este caso las relacionadas con 
el crecimiento turístico. 

Una metodología para la clasifica-
ción de los conflictos socio-ambientales pro-
puesta por Paniagua (2006) considera seis 
aspectos ligados con este tipo de disputas: 
los temas (en disputa), los actores que par-
ticipan, la escala espacial (local, regional o 
nacional), la escala temporal, la situación 
(estado de resolución) y la intensidad. 

Los conflictos socio-ambientales y las 
desigualdades en el desarrollo turístico en 
Guanacaste han escalado al ámbito nacio-
nal, es decir, se han ampliado, vinculando a 
diversos actores, desde asociaciones comu-
nales hasta entidades estatales, y la men-
ción de estos es recurrente en medios de co-
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•	 Hacer negocios rentables y competitivos ya no 
es suficiente, es necesario que las empresas 
hagan negocios responsables y productivos, 
tomando en cuenta factores políticos, econó-
micos, sociales, ambientales y culturales.

•	 Según se menciona en los Indicadores RSE 
(2008), ¨la Responsabilidad Social es nues-
tra ventaja competitiva y la garantía de 
una imagen positiva ante el mundo. Sin 
embargo, el reto para que esto funcione es 
mantener nuestra identidad y confianza. La 
confianza se gana y se mantiene teniendo 
visión de largo plazo y aceptando la respon-
sabilidad de nuestras acciones.¨

•	 En virtud de dicha exigencia, las empresas 
juegan un rol determinante en la región. To-
dos somos actores del futuro de nuestra so-
ciedad, debemos actuar con responsabilidad 
y trabajar en la construcción de una visión 
de desarrollo en la que participen y se bene-
ficien todos los sectores.
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país (Instituto Costarricense de Turismo, 2010) 
y cuenta con una oferta de casi 500 empresas de 
hospedaje que ofrecen más de 10 mil habitaciones 
(cuadro 2). 

Cuadro 1. Llegada de turistas internacionales a 
Costa Rica, 1986 – 2011.

Año Turistas
1986 260 840
1990 435 037
1995 784 610
2000 1 088 075
2005 1 679 051
2010 2 099 829

Fuente: Elaboración propia, con base en datos del ICT, 2010.

Cuadro 2. Establecimiento de hospedaje por 
áreas de planeamiento.

Unidad de planea-
miento

Empre-
sas

Habitacio-
nes

Guanacaste norte 340 8 651
Guanacaste sur 141 1 645

Subtotal 481 10 296
Total nacional 2 468 43 715
% que representa Gua-
nacaste       19,5         23,6

Fuente: Elaboración propia, con base en datos del ICT, 2011.

En la actualidad, el turismo como activi-
dad económica, en cuanto a su aporte al Producto 
Interno Bruto (PIB) de Costa Rica, se encuentra 
en descenso desde el 2005, cuando llegó a su ni-
vel más alto, representando el 8% del PIB y, en 
la actualidad, su aporte representa un 5,5% del 
PIB del país (Instituto Costarricense de Turis-
mo, 2011). Sin embargo, este aporte al PIB no se 
manifiesta, necesariamente, en Guanacaste en 

mejores condiciones de vida o mayor desarrollo. 
Así lo señaló Morales (2011: 18) para dos canto-
nes de Costa Rica: “Santa Cruz, y Garabito, que 
concentran el mayor desarrollo turístico del país, 
ven levantarse los grandes complejos hoteleros, 
están también entre los cantones con mayor cre-
cimiento de la pobreza humana para el año 2007”.

La mayor visitación turística que recibe Cos-
ta Rica se produce entre los meses de diciembre a 
abril (figura 1) y de junio a agosto. El primer pe-
ríodo de mayor ingreso de turistas al país coincide 
con los meses más secos en el Pacífico norte cos-
tarricense, de los cuales diciembre, enero, febrero 
y marzo se presentan como meses ecológicamente 
secos, es decir, con menos de 50 mm de precipi-
tación mensual (Vargas, G., 2008). Esto produce 
que la actividad turística en Guanacaste dependa 
de la explotación de los acuíferos para el mante-
nimiento de sus actividades, con el agravante de 
que estos son poco permeables (Gutiérrez, 2007) 
y, en algunos casos, como en los acuíferos de las 
playas Panamá, Hermosa, del Coco, Potrero, Bra-
silito y Jicaral, se ha señalado que son vulnera-
bles a la sobreexplotación y a la intrusión salina 
(Observatorio de Desarrollo Humano, 2001). 

Figura 1. Llegada de turistas internacionales 
en Costa Rica por mes, 2001 - 2010

Fuente: ICT, 2011.

Si bien es cierto que el crecimiento de la 
actividad turística en Costa Rica mostró un au-

resultado, se logró sistemati-
zar los principales conflictos 
que se han abierto y se han 
organizado en una tipología 
que permite apreciarlos den-
tro de un conjunto de temas 
que afectan el desarrollo en 
Guanacaste. 

Palabras clave: Guanacaste, 
desarrollo turístico, conflic-
tos socio-ambientales, comu-
nidades costeras.

odology it has carried out a 
search in the national press 
to document the conflicts.  As 
a result, It has been possible 
to achieve the systematiza-
tion of the principal conflicts 
opened and organized in a 
typology which lets to a ap-
preciate them among a joint 
of topics which are affecting 
the development in Guana-
caste.

Key words: Guanacaste, 
tourist development, socio-
environmental conflicts, 
coastal communities.

municación masiva, informes y documentos 
(Observatorio de Desarrollo Humano, 2001; 
Paniagua, 2006; Gutiérrez, 2007; Morales, 
2011). 

En las zonas costeras de Guanacaste, 
el modo de vida antes del crecimiento ace-
lerado del turismo, a partir de la década de 
1990, estaba marcado por el desarrollo de 
actividades tradicionales como la ganadería 
extensiva, la agricultura y la pesca. El turis-
mo, como actividad, no ha transformado solo 
las actividades productivas, sino que afecta 
el modo de vida de las comunidades rurales, 
pues ha provocado cambios sociales impor-
tantes y presión sobre recursos como el agua 
y el espacio litoral.

En los últimos años han existido distin-
tas manifestaciones que denuncian una serie 
de inconformidades sobre la manera como 
se desarrolla la actividad turística en Cos-
ta Rica. Las inconformidades son variadas 
y las acusaciones de responsables también, 
y considerando la importancia socioeconó-
mica del turismo para Guanacaste es nece-
sario reflexionar e incidir en la conducción 
y supervisión que merece esta actividad de 
servicios. El objetivo de este artículo es estu-
diar los conflictos socio-ambientales que se 
han producido entre las comunidades coste-
ras y los proyectos de desarrollo turístico en 
los últimos dos decenios en Guanacaste. 

Desarrollo turístico en 
Guanacaste

Con el crecimiento de la actividad tu-
rística (cuadro 1) en Costa Rica, Guanacaste 
se constituyó en un destino privilegiado por 
su oferta orientada hacia el turismo de sol y 
playa y para el desarrollo inmobiliario. Por 
ejemplo, en el 2010, Guanacaste recibió el 
10,7% de la visitación que llegó vía aérea al 
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mento significativo a partir de la década de 1990, 
ya en el decenio de 1980 se desarrollaba la pro-
moción de inversiones en Guanacaste, principal-
mente para la atracción de inversión extranjera 
directa. Un ejemplo es el megaproyecto Papaga-
yo, ubicado en bahía Culebra, que fue presentado 
a la comunidad guanacasteca como un proyecto 
de interés público y como una oportunidad para 
atacar el desempleo y la pobreza existente en esta 
provincia. Tal como lo mencionaron Arrieta y Ri-
vera (2009: 151), en la década de 1980 “el tema 
del proyecto Papagayo domina el centro de las 
discusiones acerca del turismo en Costa Rica”, 
por lo que  “Guanacaste, como provincia, se con-
vierte en sustantivo condicionado de Papagayo”. 

El crecimiento de la actividad turística deri-
vó en que las comunidades de esta provincia, que 
se caracterizaban por poseer sistemas económicos 
tradicionales, orientados hacia la pesca, la agri-
cultura y la ganadería, a partir de la década de 
1990 experimentaron un proceso de diversifica-
ción, principalmente hacia el sector de servicios 
(Morales, 2011). Para ejemplificar esto se puede 
señalar que los cantones de Liberia, Nicoya y 
Santa Cruz presentaban 4 100 trabajadores dedi-
cados a actividades primarias (agricultura, caza, 
ganadería, silvicultura y pesca) en el año 2005, 
mientras que 7 677 trabajadores estaban vincu-
lados a alguna actividad comercial (al por menor, 
al por mayor, a restaurantes y hoteles) en este 
mismo año (Morales, 2011) (cuadro 3).

ca una Carta Pastoral donde denunciaba los pro-
blemas sociales y ambientales de la provincia de 
Guanacaste relacionados con el turismo (Cañada, 
2011). Otros informes que circulan en los medios 
nacionales cuestionan los contrastes socioeconó-
micos presentes en la zona con respecto al país; 
por ejemplo, señalaban que tiene una tasa de 
desempleo abierto (en busca activa de empleo y 
dispuesto a trabajar) de 9,6, mientras que la na-
cional es de 7,3 (Villegas & Arce, 2011). Asimis-
mo, fue en el 2010 la segunda región con mayor 
pobreza de Costa Rica. 

El poco aumento del empleo ocurrió pese al 
crecimiento hotelero, dado que “… en la década 
pasada, la provincia no contó con la mano de obra 
calificada suficiente para cubrir las necesidades, 
por lo que personas del Valle Central se apropia-
ron de los puestos” (Villegas & Arce, 2011). Aho-
ra, los representantes de las nuevas inversiones 
en Guanacaste, por ejemplo el Hospital Clínica 
Bíblica, señalaron que existe actualmente una 
carencia de mano de obra de primer orden y de 
calidad (Arce, 2011). 

Los puntos anteriores ejemplifican cómo 
el modelo de desarrollo basado en el crecimien-
to turístico tradicional en Guanacaste no tuvo 
como consecuencia los resultados que se esperaba 
en términos de mejoras en la calidad de vida ni 
en oportunidades de trabajo. Tal como lo señaló 
Allan Flores, ministro de Turismo, “la provincia 
de Guanacaste debe mejorar su enfoque turístico 
y apostarle con más fuerza al turismo rural comu-
nitario” (Arce, 2011).

Conflictos socio-ambien-
tales entre comunidades 
y proyectos turísticos en 
Guanacaste

Arrieta y Rivera (2009: 151) mencionan 
que, durante la década de 1980, las páginas de la 

prensa nacional estuvieron llenas de reclamos en 
torno al Proyecto Turístico Papagayo. La zona de 
bahía Culebra, lugar en el que se encuentra este 
desarrollo, se declaró de utilidad pública para uso 
turístico desde 1979 y ya para el año 1982 se pu-
blicó la Ley Reguladora de Desarrollo y Ejecución 
del Proyecto Turístico de Papagayo  (Picón, Balto-
dano & Parada, 2006, pág. 39).

Los reclamos de los pobladores de las comu-
nidades cercanas, como  Liberia y  Carrillo,  toma-
ron fuerza en la primera década del siglo XXI. La 
polémica ha acompañado todo el proceso de ejecu-
ción y desarrollo del Proyecto Turístico Papaga-
yo, incluso un informe de la Asamblea Legislativa 
indicó que este proyecto no ha cumplido con las 
metas de desarrollo prometido a las comunidades 
(Picón, Baltodano & Parada, 2006, pág. 43).

Existen casos en Guanacaste que exponen 
situaciones incongruentes entre turismo y desa-
rrollo local. Algunos de éstos aparecen a conti-
nuación:

Fuente: Falcón, Alejandro, 2003.

Cuadro 3. Número de trabajadores por 
actividad, entre 1996 y 2005, en Liberia, Nicoya 

y Santa Cruz.

Actividad Trabajadores 
agricultura, 

ganadería, caza, 
silvicultura y 

pesquería

Trabajadores 
en actividades 
de comercio, 

restaurantes y 
hoteles

 Cantón Año 
1996

Año 
2005

Año 
1996

Año 
2005

Liberia 2 231 2 372 2 143 3 406

Nicoya 1 193 887 1 031 1 210

S a n t a 
Cruz

617 841 2 324 3 061

Total 4 041 4 100 5 498 7 677

Fuente: Elaboración propia con datos de Observatorio de Desarro-
llo Humano, 2011 citado en Morales, 2011.

Los resultados económicos, sociales, am-
bientales y culturales que ha ocasionado el desa-
rrollo turístico, principalmente en las zonas cos-
teras de Guanacaste, produce fuertes y variadas 
transformaciones en el modo de vida rural, lo que 
ha generado disconformidades y disputas territo-
riales en los últimos 20 años. Tal situación fue se-
ñalada por el Diagnóstico de la Región Chorotega: 
Análisis de Competitividad Territorial y Mercado 
de Trabajo, presentado por el Instituto de Inves-
tigaciones en Ciencias Económicas de la Univer-
sidad de Costa Rica (IICE), que, de acuerdo con 
Vargas (2011), “reveló que [la guanacasteca], a 
pesar de los grandes desarrollos inmobiliarios, 
turísticos y de agroindustria, es la población de 
Costa Rica más sacrificada, con menor ingreso, 
servicios deficientes y colapso del sistema educa-
tivo”. Algunas conclusiones referidas al mencio-
nado diagnóstico indican que “el turismo no ha 
generado el desarrollo social esperado, trayendo 
más pobreza y exclusión” (Vargas, R., 2011).

En este mismo sentido, el 19 de julio de 
2009, la Diócesis de Tilarán-Liberia, hizo públi-

Figura 2. Marcha en defensa de la cuenca 
Nimboyores, Santa Cruz, 2003.
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Caso Nimboyores. En el año 2003 ya se pre-
sentaban manifestaciones y protestas de grupos 
civiles organizados de Santa Cruz, que reclama-
ron el uso del patrimonio de las comunidades 
para uso turístico; principalmente, el reclamo 
estuvo relacionado con el uso del agua para pis-
cinas, canchas de golf y riego de jardines, entre 
otros (Castro, 2004) (figuras 2 y 3). 

Los polos de desarrollo han provocado dis-
putas por el agua con las comunidades y uno de 
los resultados de las manifestaciones del 2003 fue 
la firma en noviembre del 2005 de una carta de 
intenciones entre el Ministerio del Ambiente, el 
Instituto de Acueductos y Alcantarillados (AyA), 
la Municipalidad de Santa Cruz, el Servicio Na-
cional de Aguas Subterráneas, Riego y Avena-
miento (Senara) y la Asociación de Comunidades 
para el Desarrollo Sostenible de Santa Cruz, en la 
cual se reconoció que en la zona costera de Santa 
Cruz se da un acelerado desarrollo poblacional y 
turístico, generando preocupación  en las comuni-
dades de la zona por el uso del acuífero Nimboyo-

res (Municipalidad de Santa Cruz, 2005). Consi-
derando esta realidad, según Gutiérrez (2007), el 
desarrollo turístico de Guanacaste debe analizar 
la limitante de los acuíferos con media o baja per-
meabilidad de la zona.

Caso playa Matapalo. Existen denuncias de 
explotación de la cultura local y de eliminación de 
la cobertura forestal. En el primer caso, se percibe 
una mercantilización de la vestimenta, los bailes 
y las tradiciones guanacastecas. En el segundo 
caso, existen denuncias sobre deforestación, como 
la ocurrida frente al hotel de playa en Matapalo, 
en la que se denunció el envenenamiento de árbo-
les en peligro de extinción (Méndez, 2011).

Caso El Jobo. Pese a las experiencias, las 
propuestas de megaproyectos turísticos continúan 
en la agenda de desarrollo local que se defiende 
en gobiernos locales y Gobierno central. Comu-
nidades como El Jobo, ubicada en bahía Salinas 
del cantón La Cruz, confían su desarrollo local a 
la inversión de Santa Elena Preserve, “cuya in-
versión está calculada en aproximadamente $125 
millones para ejecutarse en el 2012” (Arce, 2011). 
Esta empresa (Santa Elena Preserve) ofrece bajo 
la denominada responsabilidad social corporati-
va, donar a la comunidad el arreglo de caminos de 
acceso (12 kilómetros de lastre), un parque infan-
til y la construcción de un acueducto para agua 
potable valorado en 3,5 millones de dólares (Arce, 
2011). Es necesario apuntar, con respecto al cre-
cimiento turístico en la comunidad El Jobo en el 
cantón La Cruz, que en el 2008 se denuncia pro-
cesos de expropiación de campesinos que habita-
ban parcelas del Instituto de Desarrollo Agrario, 
cuya licitación fue publicada en La Gaceta Nº 222 
del 17 de noviembre del 2008 (Asamblea Legisla-
tiva de la República de Costa Rica, 2008).

Caso playa Tamarindo. En esta playa el con-
flicto es por situaciones de amenaza y degradación 
socio-ambiental. Esta playa fue declarada lugar 
de interés turístico desde 1970, sin embargo en los 
últimos años se están experimentando las conse-

cuencias de la mala planificación y la falta de con-
trol de las autoridades, manifiesta, principalmen-
te, en deterioro de zonas de manglar, conflictos por 
el agua potable, conflictos por el uso y ocupación 
residencial y comercial de la zona marítimo terres-
tre (Picón & Baltodano, 2009, pág. 164).

El caso de Tamarindo se ha convertido en 
un referente de los conflictos socio-ambientales 
en Guanacaste, principalmente, por la defensa 
que ha realizado la comunidad de los recursos na-
turales (Morera & Sandoval, 2008). Otros lugares 
en los cuales existen tensiones por los desarrollos 
turísticos son playa Hermosa, playa Panamá y 
Sardinal (Morera & Sandoval, 2008).

Otros conflictos se relacionan con la cons-
trucción de acueductos con inversión privada, 
bajo el amparo del mecanismo conocido como res-
ponsabilidad social corporativa (RSC). En este 
sentido se apunta que la prioridad en cuanto a 
abastecimiento de agua la tienen las municipa-
lidades, y la inversión privada no debe ser para 
proveer agua a desarrollos turísticos ni segundas 
residencias (Honey, Vargas & Durham, 2010).

Conflictos entre comuni-
dades y proyectos

El inventario de conflictos socio-ambienta-
les es el resultado de una búsqueda en el periódi-
co  La Nación. La clasificación que se propone en 
este artículo para los conflictos socio-ambientales 
en Guanacaste considera los siguientes aspectos: 
año de reporte, temas, actores o partes del conflic-
to, escala espacial y estado actual. 

El año de reporte de apertura de la situación 
problemática o conflicto socio-ambiental se refiere 
al momento cuando el conflicto escala y es reporta-
do por los medios de comunicación escritos.

Los temas  o asuntos que se encuentran en 
medio de la disputa son aquellos que producen las 
diferencias entre las partes y, por lo tanto, son los 
que originan el conflicto. Los temas en los conflic-Fuente: Falcón, Alejandro, 2003.

Figura 3. Marcha en defensa de la cuenca 
Nimboyores, Santa Cruz, 2003.

tos socio-ambientales pueden estar relacionados 
con el uso y abuso del recurso natural (por ejem-
plo, el agua), el cambio de uso de la tierra (por 
ejemplo, eliminar el bosque) y el acceso al recurso 
natural (por ejemplo, playas y aguas termales). 

Los actores que participan en un conflicto 
son aquellos que manifiestan un interés en la si-
tuación o tema en disputa y que se sienten afecta-
dos por los cambios en la situación. Estos actores 
pueden ser organizaciones, instituciones formales 
e informales o individuos. Los actores en un con-
flicto se clasifican en partes primarias, es decir, 
aquellos que tienen un interés directo en la situa-
ción y se involucran activamente en su evolución; 
partes secundarias, tienen un interés indirecto 
en la evolución del conflicto, e intermediarios, 
que actúan como facilitadores en la resolución del 
conflicto y trabajan en mejorar la comunicación 
entre las partes involucradas.

La escala espacial se refiere al ámbito en el 
que ha escalado el conflicto. Puede que los con-
flictos que aparezcan en la prensa, por ejemplo, 
escalen momentáneamente al ámbito nacional, 
pero esta escalada puede no tener una consecuen-
cia directa sobre la evolución del conflicto. Esto 
puede ocurrir porque, en realidad, no se produce 
una ampliación del conflicto local dada por el in-
volucramiento de actores de escala regional, na-
cional o internacional. En este sentido, la escala 
está determinada por la ampliación del conflicto 
que hayan logrado los actores locales, es decir, los 
aliados y  patrocinadores a escala regional, nacio-
nal o internacional. 

 El estado actual del conflicto se refiere a 
si el conflicto socio-ambiental se encuentra aún 
abierto, si se llegó a alguna solución, si se man-
tiene en la misma condición, si se produjo una 
desescalada del conflicto o las partes terminaron 
retirándose de la situación.

A continuación aparecen los principales 
conflictos socio-ambientales identificados en Gua-
nacaste desde 1990 hasta la actualidad:
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ñalar el papel que ha desempeñado la organiza-
ción comunal en las manifestaciones de descon-
tento y cómo estas han derivado en la mayoría de 
los casos en modificaciones y/o paralizaciones de 
los desarrollos.

Conclusiones

Guanacaste ha experimentado un desarro-
llo turístico de carácter explosivo que no permitió 
que los pobladores se percataran de los efectos 
(oportunidades y amenazas) que podrían deri-
varse de él en el mediano y el largo plazos. La 
introducción del turismo en Guanacaste obedece 
al modelo turístico conocido como el “modelo ba-
lear”, referido al esquema de sol y playa utilizado 
en las islas Baleares e introducido en Costa Rica 
por desarrolladores turísticos de corte transna-
cional.

La planificación del desarrollo turístico de 
sol y playa en Guanacaste no guarda relación con 
las características socio-ambientales y climáticas 
de la zona. El principal tema en conflicto es el 
uso excesivo para el turismo del recurso hídrico, 
principalmente de los acuíferos. Otros problemas 
presentes se relacionan con el acceso a la playa, la 
contaminación de ríos y playas y los problemas de 
manejo de desechos sólidos y líquidos que afectan 
la calidad ambiental en la zona.

La presión ejercida por agrupaciones de 
base comunitaria en defensa del patrimonio na-
tural, ha sobrepasado la escala local, llevando los 
conflictos a escala nacional e incluso internacio-
nal. Como resultado, los desarrolladores turísti-
cos están respondiendo con el mecanismo cono-
cido internacionalmente como responsabilidad 
social corporativa; sin embargo, los conflictos no 
desaparecen, ya que este mecanismo no compen-
sa el sacrificio y la afectación que sufren los po-
bladores locales ante el desarrollo turístico tradi-
cional de sol y playa.
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Como es posible apre-
ciar en el cuadro anterior, 
las principales situaciones 
que producen tensiones en-
tre desarrollo y comunida-
des y grupos interesados en 
el ambiente son las relacio-
nadas con el acceso al uso 
del agua, su explotación y la 
posibilidad de hacer uso de 
las playas. En este último 
punto, se reconoce que los 
hoteles han realizado obras 
para permitir el uso de las 
playas, pero los reclamos se 
orientan a poder mantener 
un uso más acorde con la 
cultura local, como por ejem-
plo el acampamiento, no es-
tar sujetos a horarios de uso 
y formas de tránsito hacia la 
playa, entre otros.

Adicionalmente, otras 
tensiones son por denuncias 
que plantean la posibilidad 
de que el desarrollo turísti-
co esté ocasionando daños 
al ambiente en áreas prote-
gidas. En estos han parti-
cipado como actores desde 
asociaciones comunales que 
manifiestan preocupación 
por las condiciones del am-
biente, municipalidades, Mi-
naet e ICT, entre otros. Fue-
ra de las áreas protegidas, 
también se han hecho recla-
mos por los planes regulado-
res que se han efectuado y 
las concesiones que se han 
otorgado por los municipios. 
También es importante se-
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Resumen
El estudio de microor-

ganismos provenientes de 
ambientes naturales puede 
ser útil para la formulación 
de un compuesto microbiano 
aplicable para el bioaumento 
a un sistema de tratamiento 
de aguas. Se estudió microor-
ganismos provenientes de 
muestras de suelo tomadas 
en Estación Biológica Tropi-
cal y Acuicultura “Río Ma-
cho”, Cartago, Costa Rica, 
y se seleccionaron cepas de 
los morfotipos más repre-
sentativos. Se realizó cuatro 
tratamientos inoculando en 
el agua residual una sus-
pensión de cada morfotipo 
seleccionado y posterior al 
tratamiento se cuantificó la 
DBO (demanda bioquímica 
de oxígeno). Los morfotipos 
de bacterias aisladas fue-
ron bacilos Gram negativos 
(52,9%), bacilos Gram positi-
vos esporulados (29,4%), bac-
terias filamentosas (11,8%) 
y bacilos Gram positivos no 
esporulados (5,9%). Tras los 
tratamientos se obtuvo una 
disminución entre un 94,7% 

Abstract
The study of microor-

ganisms from natural en-
vironments may be useful 
for developing a microbial 
consortium used for the 
bioaugmentation to a water 
treatment system. We stu-
died microorganisms from 
soil samples taken in Tro-
pical Biological Station and 
Aquaculture “Rio Macho”, 
Cartago, Costa Rica and 
from these strains were se-
lected most representative 
morphotypes. We perfor-
med four treatments in the 
wastewater by inoculating 
a suspension of each selec-
ted morphotype and the 
BOD (Biochemical Oxygen 
Demand) was quantified af-
ter these treatments. The 
morphotypes of the isolates 
were Gram negative bacilli 
(52,9%), Gram positive spo-
rulated bacilli (29,4%), fila-
mentous bacteria (11,8%) 
and Gram positive non-spo-
rulated bacilli (5,9%). After 
the treatments there was 
a reduction from 94,7% to 
95,85% on the initial BOD 

Aislamiento de bacterias del suelo y 
su potencial utilización en sistemas de 
tratamiento de aguas residuales

Introducción

a contaminación del agua con el verti-
do directo de materia fecal y otros con-
taminantes pone en peligro su calidad 
higiénica, convirtiéndose así en un 

potencial vehículo transmisor de enfermeda-
des y la causa de un gran impacto a nivel 
ambiental. Por esta razón, el tratamiento óp-
timo de los desechos es imprescindible para 
evitar riesgos sanitarios, debido a que las 
capas superficiales de agua se utilizan como 
fuentes de captación para agua potable, por 
lo tanto es crucial mantener su calidad. Ante 
esta problemática, los sistemas diseñados 
para la depuración de aguas residuales son 
una excelente alternativa para minimizar 
este impacto (Reynolds, 2002). El propósito 
principal del tratamiento de aguas residua-
les es eliminar el efluente tratado sin provo-
car un impacto negativo sobre el ecosistema 
de los cuerpos de agua receptores. Por esta 
razón, el tratamiento de aguas residuales se 
enfoca en reducir la concentración de: sóli-
dos suspendidos, materia orgánica, nutrien-
tes (principalmente nitrógeno y fósforo) y de 
los microorganismos patógenos (Kuai et al., 
1999; Habit et al., 2005).  

En este sentido, es importante resal-
tar que aunque existen muchos métodos 
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de tratamiento, se requiere la selección de un 
método de eliminación eficiente, centrado en la 
producción final de agua ambientalmente segu-
ra. Varios métodos utilizan procedimientos de 
tipo físico, químico o biológico para disminuir el 
grado de contaminación previa al vertido, en el 
caso de los tratamientos biológicos, se utilizan 
microorganismos. Aunque popularmente sean 
identificados como causantes de enfermedades 
infecciosas, los microorganismos son esenciales 
para el funcionamiento de los ecosistemas y se 
encargan de la purificación del agua, el suelo y 
el aire, además de mineralizar una gran frac-
ción de materia orgánica y de degradar algu-
nos contaminantes orgánicos (Reynolds, 2002). 
Esto debido a su gran diversidad metabólica, 
pues son capaces de vivir en diferentes hábi-
tats bajo diferentes condiciones ambientales, 
y al vivir en un entorno competitivo deben ex-
plotar todos los recursos disponibles y ser ca-
paces de metabolizar desde los nutrientes más 
comunes hasta los más complejos (Iranzo et al., 
2001). Es por esta razón que han sido utiliza-
dos en procesos para la descontaminación de 
ambientes naturales.

En el caso específico de aguas residuales 
comunes, las bacterias se han utilizado en di-
versos sistemas de depuración, en donde se da 
el proceso de formación de flóculos de biomasa 
(agregados de bacterias con materia orgánica), 
debido a las interacciones célula-célula, que ac-
túan como una forma de autoinmovilización. 
Estos densos consorcios microbianos inmovi-
lizados en flóculos son los que realizan la de-
gradación. En este proceso, se intenta mimeti-
zar las condiciones naturales, bajo un entorno 
controlado y optimizado, utilizando sistemas 
llamados lodos activados o de biopelícula inmo-
vilizada (Kavanagh y Keller, 2007). 

Los sistemas de tratamiento basados en 
consorcios microbianos son complejos, pues 
además de los microorganismos residentes in-
cluyen un conjunto diverso de consumidores: 

protozoos, rotíferos y, en algunos casos, nematodos 
y microcrustáceos. Todos estos constituyen una ca-
dena alimentaria muy dinámica que realiza la su-
cesión ecológica durante el tratamiento (Graham y 
Smith, 2004). Los microorganismos utilizados para 
tales procesos pueden encontrarse dentro de la mis-
ma materia orgánica contenida en el agua residual 
(Szymanski y Patterson, 2003). Sin embargo, en 
algunas ocasiones la biomasa microbiana indígena 
está presente en cantidades muy pequeñas y pue-
de no tener la capacidad de degradar los contami-
nantes. Como solución se puede inocular microor-
ganismos seleccionados de otras áreas (concepto 
conocido como bioaumentación), o periódicamente 
suplementar con nutrientes (o bioestimulación), si 
los microorganismos indígenas son capaces de me-
tabolizar tales contaminantes, pero requieren de 
suplementos especiales (Kuai et al., 1999). 

En los casos en los que se tiene problemas en 
la optimización de las condiciones de tratamien-
to debido a que la biomasa microbiana indígena 
no es capaz de realizar el proceso degradativo, se 
ha demostrado que la bioaumentación mejora el 
rendimiento del sistema, mediante la adición de 
microorganismos externos con alta capacidad de 
degradación de determinados compuestos conta-
minantes (Loperena et al., 2008; Ma et al., 2008). 
La mayoría de los inóculos producidos comercial-
mente se componen de poblaciones microbianas 
mixtas y son generalmente costosos y diseñados 
para condiciones que no corresponden exactamen-
te con las que se encuentran a nivel local (Loperena 
et al., 2008; Ma et al., 2008). Por lo que se requiere 
una selección de microorganismos óptimos para la 
degradación de desechos que no sean patógenos y 
se desarrollen bajo las condiciones establecidas en 
los sistemas de tratamiento. Bajo este concepto, el 
estudio de microorganismos provenientes de am-
bientes naturales puede ser útil para la formula-
ción de un compuesto microbiano aplicable a un 
sistema de tratamiento. 

Uno de los ambientes naturales que se ca-
racteriza por poseer una amplia diversidad de 

biomasa microbiana es el suelo. El suelo alberga 
probablemente la comunidad biológica más com-
pleja. Los organismos del suelo son muy diversos 
y contribuyen a una amplia gama de funciones 
que son esenciales para el funcionamiento soste-
nible de los ecosistemas naturales (Barrios, 2007). 
Entre estos, las bacterias poseen importantes po-
tencialidades biodegradadoras (Kuai et al., 1999; 
Iranzo et al., 2001). 

Por lo anterior, el objetivo del presente es-
tudio –preliminar- es determinar el potencial de 
cepas bacterianas provenientes del suelo para ser 
utilizadas como inóculos que puedan mejorar el 
proceso en un sistema de tratamiento de aguas 
residuales. 

Métodos

Área de estudio
El muestreo se realizó en la Estación Bioló-

gica Tropical y Acuicultura “Río Macho”, Cartago, 
Costa Rica, que se encuentra ubicada en la cuen-
ca del Guarco, dentro de la zona protectora Río 
Macho, Cartago, Costa Rica, entre los 9º 45’ – 9º 
47’ N y 83º 51’ – 83º 53’ O. 

Muestreo
Se realizó durante la estación seca (abril 

2008) en una parcela de 10 x 50 m. Se tomó mues-
tras de la parte superficial del suelo, a unos 10 
centímetros de profundidad, en la capa de creci-
miento aerobio, en diferentes puntos para formar 
una muestra compuesta. 

Una porción de la muestra fue utilizada 
para la determinación de las características fí-
sico-químicas del suelo (Laboratorio de Suelos y 
Foliares, Instituto de Investigación y Servicios 
Forestales, Inisefor) donde se determinó la aci-
dez, pH, concentración de calcio, magnesio, hie-
rro, potasio, fósforo, cobre, zinc, manganeso, por-
centaje de materia orgánica, carbono y nitrógeno. 
Por otro lado, el aislamiento de bacterias aerobias 

hasta más de un 95,85% en 
la DBO inicial del agua re-
sidual, en contraste con el 
agua que no fue inoculada 
donde se obtuvo una dismi-
nución de un 91%. Este es-
tudio preliminar evidencia 
un buen potencial de estas 
cepas para su utilización en 
sistemas de depuración de 
aguas residuales como inó-
culos para bioaumentación.  

Palabras clave: aguas re-
siduales, planta de tra-
tamiento, contaminación 
ambiental, microbiología 
ambiental, bioaumentación, 
microorganismos del suelo.

of wastewater, in con-
trast with the water that 
was not inoculated which 
yielded a decrease of 91%. 
This preliminary study 
demonstrates a good po-
tential of these strains 
for use in systems of was-
tewater treatment as ino-
cula for bioaugmentation.

Key words: wastewater 
treatment, pollution, en-
vironmental microbiology, 
bioaugmentation, soil mi-
croorganisms.
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Figura 2. Flóculos de biomasa producidos en el 
agua tratada con uno de los aislamientos (4P).

Para recrear el proceso que se lleva a cabo 
en la planta de tratamiento de la que se obtuvo el 
agua residual, se realizó un proceso de sedimen-
tación de los flóculos en cada uno de los erlenme-
yers, para luego separar el agua tratada. En este 
caso, las muestras inoculadas con los diferentes 
tratamientos a simple vista presentan una menor 
turbidez que el agua sin inocular (figura3).

Figura 3. Diferencia en la turbidez del agua tra-
tada con el aislamiento P4 en comparación con el 
agua de salida de la Planta de Tratamiento (sin 

inocular).

se realizó en el Laboratorio de Microbiología de la 
Universidad Nacional.

Aislamiento de las cepas bacterianas
Para el procesamiento de las muestras de 

suelo en el laboratorio se tomó 10 g y se realizó 
diluciones seriadas en agua peptonada estéril. Se 
cultivó por vaciado 1 ml de cada dilución por dupli-
cado en agar extracto de suelo (Alef, 1995). Se incu-
bó a temperatura ambiente por 1 semana y luego 
de este período de tiempo se seleccionó las placas 
con crecimiento de colonias bacterianas aisladas. 

Cada una de las colonias se separó en agar 
extracto de suelo para obtener cultivos puros. A 
partir de cada cultivo puro se realizó una des-
cripción de las características macroscópicas y 
microscópicas para cada aislamiento. A cada ais-
lamiento puro se le asignó un código para su al-
macenamiento en el laboratorio.

Selección de las cepas bacterianas
Con las cepas aisladas y purificadas se reali-

zó una selección de los morfotipos más abundantes 
para realizar la inoculación de las aguas residuales. 

Inoculación de bacterias en aguas resi-
duales

El efecto de la inoculación de las aguas resi-
duales con los aislamientos seleccionados se evaluó 
a escala de laboratorio, para lo cual se preparó en 
medio líquido cultivos puros de las cepas seleccio-
nadas. Se elaboró un sistema de erlenmeyers, pre-

viamente esterilizados, con aireación a los cuales 
se agregó agua residual tomada a partir del tubo 
de captación de una planta de tratamiento, la cual 
se recolectó utilizando botellas estériles. 

La inoculación con los aislamientos seleccio-
nados se realizó por separado, se utilizó un total 
cuatro tratamientos y un control sin inocular. Se 
realizó cada tratamiento inoculando una suspen-
sión de cada cepa para obtener una concentración 
final de 1.0 x 106 bacterias/ml. Los erlenmeyers 
se colocaron a temperatura ambiente y con un 
sistema de aireación en un agitador orbital con 
agitación constante por 20 horas. Luego de este 
período de tiempo, se realizó un proceso de sedi-
mentación del agua residual tratada en los erlen-
meyers, y se cuantificó la DBO.

Análisis de resultados
Se realizó una comparación del porcentaje 

de disminución de la DBO de cada tratamiento 
con respecto a la DBO inicial (agua de entrada a 
la planta de tratamiento) y con la DBO del control 
sin inocular.

Resultados 

Aislamiento de las cepas bacterianas
Se analizó las características físico-quími-

cas del suelo muestreado para el diseño del medio 
de cultivo para el crecimiento microbiano. Se ob-
servó que se trata de un suelo con pH bajo y con 
un exceso de hierro (cuadro 1).

Se aisló una biomasa microbiana muy di-
versa en cepas bacterianas; los diferentes morfo-
tipos coloniales y su respectiva tinción de Gram 
muestran que existen grupos de bacilos Gram ne-
gativos (BG-), bacilos Gram positivos esporulados 
(BG+ esp), bacilos Gram positivos no esporulados 
(BG+ no esp) y bacterias filamentosas entre las 
cepas bacterianas purificadas (figura 1).

Figura 1. Distribución porcentual de los 
morfotipos bacterianos aislados en la muestra de 
suelo tomada en la Estación Biológica Tropical y 
Acuicultura “Río Macho”, Cartago, Costa Rica.

Selección de las cepas bacterianas
Tomando en cuenta la distribución porcen-

tual de los morfotipos bacterianos, se seleccionó 
un aislamiento de cada morfotipo. En este caso se 
seleccionaron las cepas: P13-2, P2, P4 y P8.

Inoculación de bacterias en aguas resi-
duales

Luego de la inoculación de las aguas resi-
duales con cada uno de los tratamientos se evi-
dencia un aumento de la floculación con respecto 
al agua residual sin inocular (figura 2).

Cuadro 1. Características físico-químicas de la muestra de suelo tomada en la Estación Biológica 
Tropical y Acuicultura “Río Macho”, Cartago, Costa Rica.

Muestra pH H2O Acidez

Ca Mg K P Cu Zn Mn Fe
% M 

Org

% C 

Org
% Ncmol 

(+) / L

cmol 

(+) / L

cmol (+) 

/ L
µg / ml µg / ml µg / ml µg / ml µg / ml

Suelo 4,54 4,5 2,19 0,64 0,22 9 2 2 15 349 13,2 7,7 0,87

Nivel medio 5,6-6,5 0,5-1,5 4,0-20    1,0-5 0,2-0,6 1,0-20 3,0-20 2,0-10 6,0-50 11-100    

Fuente: Laboratorio de Suelos y Foliares, Inisefor, Universidad Nacional.
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Con respecto a la determinación de la DBO, 
se obtuvieron los siguientes resultados: 

Cuadro 2. Resultados de la medición de la 
DBO para el agua residual y los diferentes 

tratamientos empleados.

Muestra DBO (mg/L)

Entrada a la planta de trata-
miento

555 ± 84

Tratamiento 1 cepa P2 (T1) 23 ± 4

Tratamiento 2 cepa P4 (T2) 28 ± 5

Tratamiento 3 cepa P8 (T3) 29 ± 5

Tratamiento 4 cepa P13-2 (T4) 27 ± 5

Tratamiento 5 sin inocular (T5) 50 ± 4

Fuente: Laboratorio de Servicios Químicos, Escuela de Química, 
Universidad Nacional.

Con estos resultados, se comparó el porcen-
taje de disminución de la DBO de cada tratamien-
to con respecto al agua de entrada a la planta de 
tratamiento, la cual mostró una DBO de 555 ± 84 
mg/L; además, se tomó un tratamiento como con-
trol sin inocular. En este caso se obtuvo que el por-
centaje de disminución de la DBO del agua resi-
dual con cada uno de los tratamientos es mayor 
que el obtenido en el control sin inocular (figura 4). 

Figura 4. Porcentaje de disminución de la DBO 
del agua residual con los diferentes tratamientos 

empleados.

Como fue posible constatar, se obtuvieron 
disminuciones desde un 94,77% hasta un 95,85% 
en los tratamientos empleados, en contraste con 
el agua sin inocular (con los microorganismos au-
tóctonos del agua) que disminuye un 91% la DBO 
de entrada. 

Discusión

El suelo en el sitio de muestreo mostró pa-
rámetros físico-químicos que podrían condicionar 
el crecimiento de microorganismos dada su alta 
acidez, bajo pH y el exceso de hierro, ya que se 
ha descrito que la estructura de las comunida-
des microbianas está influenciada por el pH y las 
condiciones nutricionales (Reyes y Valery, 2007). 
Por lo que se realizó el aislamiento de las cepas 
bacterianas utilizando como medio de cultivo 
agar extracto de suelo, para así tener un medio 
similar a las condiciones ambientales y lograr 
maximizar el número de organismos que podrían 
ser aislados (Hamaki et al., 2005). Se aisló una 
biomasa microbiana muy diversa en cepas bac-
terianas, a pesar de las condiciones extremas de 
este microambiente. Lo cual evidencia que estos 
microorganismos deben de tener una naturaleza 
acidofílica o sistemas metabólicos eficientes que 
les ayude a disminuir el impacto de la acidez 
(Vásquez et al., 2002). Los morfotipos microbia-
nos encontrados, fueron mayoritariamente baci-
los Gram negativos (52,9%), seguidos de bacilos 
Gram positivos esporulados (29,4%), además se 
hallaron bacterias filamentosas (11,8%) y bacilos 
Gram positivos no esporulados (5,9%). 

A partir de estas cepas se seleccionó una de 
cada morfotipo para realizar los tratamientos y así 
evaluar la capacidad de las bacterias ambientales 
de interactuar con la biomasa indígena provenien-
te del agua residual. Esto se realizó con la finali-
dad de estudiar un posible potencial de estas cepas 
para ser utilizadas en técnicas de bioaumentación 
y así mejorar el proceso en un sistema de trata-

minución presentado por el control sin inocular. 
Además, con los demás tratamientos se nota dis-
minuciones de 94,77 % (tratamiento 3), 94,95% 
(tratamiento 2) y 95,14% (tratamiento 4).  

En Costa Rica, la DBO permitida para elimi-
nar aguas residuales a un cuerpo de agua natural 
superficial se establece en el Decreto ejecutivo No. 
26042-S-Minae Reglamento de reuso y vertido de 
aguas residuales, y es de 50 mg/L. Con respecto a 
este valor, se nota que el agua tratada con los aisla-
mientos de origen ambiental tiene un DBO menor 
a la norma (cuadro 2). Es importante resaltar que 
este parámetro no representa todos los evaluados 
para determinar si el agua es segura y se requiere 
un mayor número de tratamientos para establecer 
la significancia de este porcentaje de disminución. 
Por lo que es necesario realizar la determinación 
de más parámetros físico-químicos del agua y una 
caracterización de las bacterias para complemen-
tar los resultados. Sin embargo, este estudio sirve 
para evidenciar que las cepas aisladas tienen un 
buen potencial para ser utilizadas en este tipo de 
sistemas de depuración.

La importancia de realizar este tipo de es-
tudios va acorde con lo estipulado por el Decreto 
Ejecutivo Nº 32133-S, donde se declara de interés 
y necesidad social el diseño, financiamiento, ejecu-
ción, operación y mantenimiento de las obras re-
queridas para la recolección, el tratamiento y dis-
posición final de las aguas residuales. Por lo que 
estudios dirigidos al mejoramiento de los sistemas 
de tratamiento utilizando tecnologías limpias es 
de vital importancia para disminuir el impacto del 
vertido de aguas residuales en los ecosistemas.

Conclusiones

Los sistemas de tratamiento de aguas re-
siduales utilizan microorganismos que se encar-
gan de la degradación de la materia orgánica y 
otros contaminantes. En algunos casos se utiliza 
la población microbiana autóctona de las mismas 

miento de aguas residuales. En el tratamiento bio-
lógico de aguas residuales por medio de sistemas 
de lodos activados la remoción de la DBO es posible 
por la acción de una variedad de microorganismos. 
En este, bacterias constituyen la población mayori-
taria y más importante, debido a que sus distintas 
actividades bioquímicas les permiten metabolizar 
la mayor parte de los compuestos orgánicos que 
se encuentran en las aguas residuales. Ya que al 
tener un metabolismo heterotrófico utilizan la ma-
teria orgánica como fuente de carbono y con la for-
mación de flóculos, los lodos sedimentarán mejor y 
producirán un efluente final más transparente y de 
mejor calidad (Vilaseca, 2001; Nodal, 2001). 

En el presente trabajo se nota que el proce-
so de floculación es mayor en las aguas inoculadas 
con las bacterias aisladas del suelo (figura 2), lo que 
sugiere que se forma una mayor interacción célula-
célula entre las bacterias y la materia orgánica. 
Esto puede ser importante para el aumento de la 
densidad de la población bacteriana durante el tra-
tamiento y, con ello, para el proceso de degrada-
ción. El objetivo de las técnicas de bioaumentación 
utilizando cepas microbianas aisladas del medio 
ambiente es el de mejorar algunos de los procesos 
que intervienen en el tratamiento de efluentes o 
en la biorremediación. Los microorganismos selec-
cionados se inoculan para aumentar el potencial 
biodegradador, por lo que una de las aplicaciones 
de esta técnica se aboca a lograr un aumento en la 
disminución de la DBO en plantas de tratamiento 
de aguas residuales (Bitton, 2005). En este estudio, 
además de observar esta mayor floculación, se nota 
que se forman flóculos más grandes y compactos, 
por lo que tienen una mayor sedimentabilidad ob-
servándose una turbidez menor en el agua tratada 
con respecto a la del agua sin inocular (figura 3). 

La mayor disminución de la DBO del agua 
residual se logró con el tratamiento 1, con la 
cepa P2, la cual muestra una disminución de 
un 95,85% con respecto a la DBO de entrada del 
agua residual, en contraste con un 91% de dis-
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aguas, sin embargo se ha visto que en algunas 
ocasiones no son tan eficientes. Es por esto que el 
aislamiento de bacterias ambientales con una alta 
capacidad de biodegradación de contaminantes es 
importante para aumentar la eficiencia de los sis-
temas de tratamiento de aguas residuales. En el 
caso del presente estudio, se determinó el poten-
cial de varias cepas aisladas del suelo para lograr 
una disminución importante de la DBO de aguas 
residuales. 
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Resumen
La gestión ambiental 

desarrollada en los campus 
universitarios es una tenden-
cia que se extiende entre las 
universidades de toda Amé-
rica. El programa ambiental 
UNA-Campus Sostenible de 
la Universidad Nacional de 
Costa Rica es el encargado 
de implementar diferentes 
acciones en cumplimiento 
de la política ambiental de 
esta institución pública de 
enseñanza superior. Su me-
todología se ha basado en un 
modelo de gestión ambiental 
participativa a través de co-
misiones ambientales. En la 
práctica la participación de 
la comunidad universitaria 
continúa siendo un reto. El 
presente artículo reflexiona 
sobre los retos y las perspec-
tivas futuras de esta expe-
riencia que puede ser repli-
cada por otras universidades. 

Palabras clave: gestión am-
biental, campus universi-
tario, política ambiental, 
educación ambiental, partici-
pación, comisiones ambienta-
les, comunidad universitaria.

Abstract
Implementing envi-

ronmental management 
in university campuses is 
a tendency that is extend-
ing to many universities in 
America. The UNA-Sustain-
able Campus Program of the 
National University of Costa 
Rica is a good example; it 
is in charge of carrying out 
different actions to fulfill 
the environmental policy of 
this public higher education 
institution. Its methodol-
ogy is based on a Participa-
tory Model of Environmental 
Management through the 
creation of Environmental 
Commissions. This article 
reflects on the challenges 
and future perspectives of 
this experience so it can be-
come a replicable lesson to 
other universities. 

Key words: environmental 
management, university 
campus, environmental poli-
cy, environmental education, 
participation, environmen-
tal commissions, university 
community.       
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Introducción

a identificación de impactos ambien-
tales, especialmente los asociados a 
las actividades humanas en los espa-
cios universitarios, es primordial para 

establecer objetivos y metas en materia de 
gestión ambiental y fomentar una cultu-
ra universitaria distinta (Alshuwaikhat y 
Abubakar, 2008). En la Universidad Nacio-
nal (Una), el Programa Ambiental UNA-
Campus Sostenible (Unacs) asume el objetivo 
de identificar estos impactos y procura crear 
entre la población una mayor conciencia y vi-
sión respetuosa del planeta que habitamos. 
La normativa base para ejecutar diferentes 
actividades relacionadas con la temática am-
biental en la Una se enmarca en su Política 
Ambiental, aprobada por el Consejo Univer-
sitario en el 2003 (UNA Gaceta 7, 2003). 

Esta normativa establece que desde la 
investigación y la promoción de actividades 
estudiantiles, académicas, administrativas 
y de servicios, se fortalezcan la cultura am-
biental y la sostenibilidad de los campus y 
sus áreas de impacto. Resalta como uno de 
los objetivos centrales impulsar el manejo 
integrado y sostenible de los residuos ordina-
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rios, orgánicos, infectocontagiosos, extraordinarios 
y materiales peligrosos, así como el recurso agua 
y energía. Con Unacs se implementa una estrate-
gia participativa que se basa en la conformación 
de comisiones ambientales por facultades y fue di-
señada precisamente con el fin de crear espacios 
de participación abiertos para la construcción co-
lectiva de campus universitarios más sostenibles 
(Murrell, 2007). 

Los procesos de participación educativa 
para promover prácticas distintas en la relación 
entre seres humanos y naturaleza son complejos 
y dinámicos. Esta complejidad se manifiesta en 
distintas experiencias, por ejemplo, la gestión in-
tegral del recurso hídrico, la separación de resi-
duos, el transporte alternativo. En el caso de la 
Una, esto conduce al ineludible involucramiento 
de la población universitaria para crear un senti-
do de apropiación y responsabilidad en cuanto a 
la promoción de una cultura ambiental universi-
taria y la búsqueda de soluciones integrales. 

La sistematización de la experiencia con las 
comisiones ambientales de facultades, centros y 
sedes de la Universidad Nacional durante el pe-
ríodo 2007-2011, ha probado ser importante para 
entender los procesos participativos universitarios. 
Consecuentemente, el Programa Unacs ha hecho 
una propuesta preliminar de sistematización de los 
procesos de participación universitaria. El presen-
te artículo es un primer intento por dar a conocer y 
abrir la discusión critica acerca de la experiencia. 

Materiales y métodos

La metodología utilizada por el Programa 
Unacs se basa en el modelo de gestión ambiental 
participativa por medio de comisiones ambien-
tales. En esta sección se explica en qué consistió 
esta metodología durante el período 2008-2011, y 
cómo funcionó su ejecución en la práctica. Tam-
bién se explica el rol de las comisiones ambienta-
les como eje central de esta experiencia.

Política ambiental univer-
sitaria en la práctica

La Universidad Nacional como institución 
de educación superior de excelencia académica, 
de acuerdo con los valores, misión, principios, fi-
nes y funciones establecidos en el Estatuto Orgá-
nico y de los esfuerzos que viene realizando, es 
consciente de su responsabilidad ambiental pre-
sente y futura y de su compromiso de contribuir 
en el desarrollo integral, autónomo, sostenible y 
equilibrado de la sociedad, en un marco de soli-
daridad y de armonía entre el ser humano y la 
naturaleza, sobre el cual ha venido desarrollando 
compromisos y estrategias en pro del ambiente 
(Vicerrectoría Académica, 2007). 

En este sentido, la Una cuenta con una 
Política Ambiental desde el 2003 (UNA-Gaceta 
7-2003) donde se enmarca el compromiso ambien-
tal de la institución en el área académica, admi-
nistrativa y de servicios, de fortalecer la cultura 
ambiental universitaria, prevenir los diferentes 
impactos ambientales y procurar las condiciones 
de higiene y salud de las personas. Consecuente-
mente se implementó el Sistema de Gestión Am-
biental de la Una. 

En el año 2007 el Programa Ambiental de la 
Universidad Nacional UNA-Campus Sostenible 
(Unacs) entra en funcionamiento incorporando en 
forma prioritaria proyectos de gestión ambiental 
con el fin de apoyar desde la academia el manejo 
adecuado de los residuos sólidos ordinarios y los 
desechos químicos generados en la universidad.  
La estructura organizativa del Programa se resu-
me en la figura Nº 1.

Dentro de los objetivos de Unacs considera-
dos en una primera etapa, el objetivo de consoli-
dar un sistema para la separación, recolección y 
reciclaje de los residuos dentro de la institución 
buscaba modificar las prácticas relacionadas con 
la gestión de los desechos ordinarios y extraordi-
narios, tarea que recaía principalmente sobre el 

área administrativa, involucrando directamente a 
la Sección de Mantenimiento y las/los conserjes de 
facultades como parte de las actividades de lim-
pieza. No obstante, pronto se entendió que el éxi-
to de un sistema de reciclaje requería un cambio 
de visión hacia una estrategia más participativa 
e integral, no solo como parte de las actividades 
de limpieza, sino como parte de toda la cultura de 
consumo-desecho (incluyendo la selección y sepa-
ración en la fuente generadora). Es decir, involu-
crando a la comunidad universitaria: estudiantes, 
personal académico y administrativo, a través de 
la conformación de comisiones ambientales. 

Gestión participativa por 
medio de las comisiones 
ambientales

La idea de conformar una comisión/es am-
biental/es con la participación de funcionarios y 
estudiantes universitarios por cada facultad, cen-
tro o sede, comenzó a ponerse en práctica en el 
2007 a partir del Plan de Gestión Participativa 
para el Manejo Integral de Residuos Ordinarios 

(Murrell, 2007). El proceso comenzó 
con la organización de las primeras 
comisiones ambientales en las facul-
tades con mayor población de estu-
diantes: Ciencias Sociales, Filosofía 
y Letras y Ciencias de la Tierra y el 
Mar. Con el fin de incorporar la parti-
cipación de los diferentes sectores de 
la población universitaria en el traba-
jo de las comisiones ambientales, se 
determinó que estuvieran presentes 
representantes del grupo académico, 
administrativo y estudiantil. 

El Plan de Gestión Participativa 
para el Manejo Integral de los Residuos 
Sólidos parte de la idea de que dentro 
de las etapas del ciclo de vida de los re-
siduos sólidos (generación, transporte, 

almacenamiento, recolección, tratamiento y dispo-
sición final) las unidades académicas constituyen 
el escenario principal en el que se desarrollan las 
diferentes actividades universitarias en general, y 
en particular las asociadas al manejo de los resi-
duos. Por ello, resulta esencial que las estrategias 
de trabajo se orienten hacia los diferentes grupos 
que conforman la población universitaria: estu-
diantes, administrativos y académicos. 

Como se observa en la figura 2, la prime-
ra etapa de la gestión participativa consiste en 
la conformación de comisiones ambientales por 
facultad, centro o sede. Es importante destacar 
que aparte de los representantes estudiantiles, 
académicos y administrativos de cada facultad, 
las comisiones también cuentan con un represen-
tante del programa Unacs y uno de la dirección 
administrativa de la facultad. Esto facilita la 
coordinación de esfuerzos y brinda mayor apoyo 
en la gestión y logística. Cada uno de los miem-
bros participa en la comisión ad honorem.   

Las comisiones trabajan con base en un plan 
de trabajo anual con la asignación de responsa-
bles por cada actividad, siendo esta la segunda 
etapa. Por lo general, los temas a desarrollar en 
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el plan están relacionados con el manejo de los 
residuos ordinarios y extraordinarios, educación 
ambiental, actividades ambientales para pro-
mover la cultura ambiental y el quehacer de las 
comisiones, ahorro de agua y energía, limpieza y 
ornato -entre otros-.

En esta etapa, de acuerdo a los intereses y 
necesidades de cada comisión, se planean una se-
rie de actividades, se asignan responsables y se 
define el período para cumplir con cada objetivo 
relacionado con los temas mencionados anterior-
mente. Algunos ejemplos de las actividades dis-
puestas en los planes de trabajo son los siguien-
tes: la realización de recorridos periódicos por las 
instalaciones de cada facultad para evaluar el uso 
y estado de los recipientes de recolección de re-
siduos; la realización de una campaña semestral 
en la que se recolectan y se dan de baja los ac-
tivos institucionales que se quieren desechar; la 
promoción de la educación ambiental en cada fa-
cultad mediante la realización de capacitaciones 
sobre diferentes temas y dirigida hacia diferentes 
públicos, tales como “manejo de residuos sólidos y 
consumo sostenible”, “prácticas sostenibles en ofi-
cinas”, así como la “gestión ecoeficiente de los re-
cursos institucionales”. Asimismo, las actividades 
de difusión de eventos incluyen la participación 
en efemérides, pizarras informativas con activi-
dades y resultados de la comisión, la creación de 
cápsulas informativas que se difunden de forma 

virtual y presentaciones abiertas sobre labores e 
indicadores de las comisiones. Adicionalmente, se 
extiende una invitación permanente a los acadé-
micos para que vinculen sus cursos y proyectos 
con los quehaceres de Unacs y la Política Ambien-
tal Universitaria.

Es importante subrayar que las activida-
des planteadas deben ser realistas en cuanto a 
su cumplimiento en el periodo establecido y la 
capacidad de inherencia que tiene la misma co-
misión. A cada actividad se le asignan uno o va-
rios miembros quienes se encargan de coordinar 
su cumplimiento en un determinado periodo de 
tiempo. Hay actividades que son más puntuales, 
como la celebración de una efeméride, mientras 
otras son permanentes y se van desarrollando a 
lo largo del año, como por ejemplo las labores de 
ornato y limpieza.

La tercera etapa consiste en efectuar una 
reunión acordada periódicamente con los miem-
bros de la comisión ambiental para presentar y 
discutir el avance/cumplimiento de cada objetivo 
y actividad establecidos en el plan de trabajo. Los 
responsables de cada actividad presentan un pe-
queño informe de la actividad que les corresponde 
y reciben retroalimentación y apoyo por parte del 
resto del grupo con el fin de cumplir con los objeti-
vos o evaluar la actividad correspondiente. Tam-
bién se abren espacios para dialogar sobre nuevos 
acontecimientos en la parte ambiental que han 

sido identificados sobre la marcha y que no han 
sido contemplados en el plan de trabajo. Dichos 
temas son expuestos en el seno de la comisión y se 
busca gestionarlos de la manera más apropiada. 

Consecuentemente, la cuarta etapa está 
orientada hacia la evaluación del trabajo realiza-
do por la comisión, así como para mejorar y poten-
ciar la coordinación entre el Unacs, las unidades 
y/o entre comisiones ambientales. A fin de año se 
realiza una sesión final para discutir el grado de 
cumplimiento del plan de trabajo y el desempeño 
de la comisión. Esta cuarta etapa también inclu-
ye realizar una evaluación interna de la partici-
pación de cada miembro y del grupo como tal con 
el fin de analizar la experiencia y buscar mejoras 
para el siguiente periodo del plan de trabajo.  

Por último, como se observa en la parte baja 
del esquema en la figura 2, se sitúa una etapa 
permanente que consiste en la realización de cur-
sos, talleres y efemérides relacionados con temá-
ticas ambientales a lo largo del año, por lo que 
es considerado como una etapa constante en el 
engranaje de las actividades realizadas por cada 
comisión. Estas actividades permanentes gene-
ralmente se coordinan en conjunto con el Módulo 
de Gestión del Unacs y están destinadas hacia el 
fomento de una cultura ambiental universitaria 
a través de la sensibilización de toda la población 
universitaria y comunidades. Las temáticas que 
se incluyen son hacia la concientización en: ma-
nejo de residuos, consumo responsable (4 R’s: re-
chazar, reducir, reutilizar, reciclar), consumo de 
agua y energía, oficinas sostenibles -entre otros-.

Resultados y discusión 

La gestión ambiental participativa imple-
mentada en la Una a través de las comisiones 
ambientales, al igual que otros modelos donde 
las personas son los agentes de cambio y el factor 
de éxito, es un acercamiento a la construcción de 
procesos democráticos dentro de una institución. 

Por medio de ella se logra que los participantes 
sean capaces de identificar problemas, compar-
tir experiencias, intercambiar conocimientos y 
orientar procesos de cambio hacia una sociedad 
más sostenible. 

La experiencia de la Una con las comisiones 
ambientales es variable, ya que constantemente 
cambian las personas, las actividades y el grado 
de dinamismo o compromiso. Algunas se ven for-
talecidas con el tiempo por la integración de nue-
vos miembros o por un mayor interés por parte de 
la misma facultad que les da su respaldo. Otros 
se desintegran en el camino por otros intereses 
personales o falta de tiempo, poco apoyo por par-
te de las autoridades correspondientes, falta de 
compromiso por parte de los miembros, capacidad 
de convocatoria, etc.

Durante el período analizado (2008-2011), la 
conformación de comisiones ambientales fue rela-
tivamente rápida; en el transcurso de seis meses 
las primeras comisiones ambientales ya estaban 
conformadas y funcionando, al mismo tiempo que 
se continuaba con el impulso a nuevas comisiones 
en las demás instancias. En promedio, el número 
de integrantes en cada comisión ha sido de ocho, 
en su mayoría administrativos, aunque este dato 
varía entre cada facultad. El Programa Unacs to-
davía no ha logrado penetrar en la vida univer-
sitaria plenamente, prueba de eso es la falta de 
conocimiento que muestran los estudiantes, que 
es el grupo que menos se involucra en las comi-
siones: 59% administrativos, 30% académicos y 
11% estudiantes (Informe del Módulo de Gestión 
del Programa UNA Campus Sostenible 2010). En 
este sentido, persiste el reto de diseñar estrate-
gias para involucrar más a los estudiantes. 

Los avances según etapas y el desarrollo de 
las distintas actividades propuestas varían entre 
las diferentes comisiones y a través del tiempo. 
Por ejemplo, el primer año que se implementó 
esta estrategia ambiental participativa se cons-
tituyeron las primeras cuatro comisiones a nivel 

Fuente: Elaboración propia.
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de facultad. Desde entonces, cada año se han ido 
sumando más facultades, hasta el punto que tam-
bién se han ido incorporando sedes, escuelas y ofi-
cinas (ver tabla 1).

Es importante mencionar que existe otra 
modalidad de comisiones ambientales que son 
las relacionadas con el galardón Bandera Azul 
Ecológica en la modalidad de centro educativo, 
entre las cuales ha destacado la Comisión Ban-
dera Azul Ecológica del Campus Omar Dengo por 
haber sido el primer campus de una universidad 
pública en obtener dicho galardón, en el 2008. El 
galardón Bandera Azul Ecológica es un reconoci-
miento a los esfuerzos que la institución hace en 
materia ambiental, a la vez que es un incentivo 
para continuar la mejora de las condiciones higié-
nicas y sanitarias de su planta física, promover 
y ejecutar campañas de protección de los recur-
sos naturales y de educación ambiental y estar 

miento de un plan de trabajo concreto y realizable 
de acuerdo a las necesidades e intereses de cada 
facultad, incluyendo el seguimiento que se le da 
al cumplimiento del mismo mediante reuniones 
mensuales y la asignación de responsables. 

En algunas comisiones, como la de la Facul-
tad de Tierra y Mar y la de la Facultad de Ciencias 
Sociales, que fueron de las primeras en formar par-
te de la iniciativa de gestión ambiental participati-
va, ha habido una evolución variable. En algunas 
ocasiones han mostrado un alto grado de organiza-
ción y en otras una menor capacidad de respuesta. 
Dentro de sus limitaciones están la falta de com-
promiso de los participantes, debido en parte a la 
falta de incentivos, la sustitución de miembros 
que ha requerido una etapa de ajuste prolongada, 
así como las dificultades para establecer horarios 
compatibles con el fin de realizar reuniones perió-
dicas. Otras comisiones fueron constantes en las 
reuniones de seguimiento, como por ejemplo las 
del Centro de Investigación, Docencia y Extensión 
Artística y la de la Facultad de Filosofía y Letras; 
sin embargo, tuvieron algunas limitaciones de ca-
pacidad de ejecución debido, entre otras razones, a 
la baja prioridad que reciben las actividades de la 
comisión dentro de la agenda institucional, la falta 
de identificación o sensibilización hacia temas am-
bientales por parte de sus miembros, así como la 
percepción de recargo de funciones. 

Por otro lado, el acompañamiento y segui-
miento del trabajo de las comisiones ambientales 

integrado con la comunidad a la que la institución 
pertenece. Las comisiones ambientales del Cam-
pus Benjamín Núñez, de la Estación de Biología 
Marina y del Campus Sarapiquí son un ejemplo 
exitoso de las primeras experiencias en esta es-
trategia. Las comisiones de Bandera Azul Ecoló-
gica mantienen la inspiración que conforma a las 
comisiones ambientales de facultades, centros y 
sedes; también se organizan a través de un plan 
de trabajo estructurado y se reúnen periódica-
mente. Adicionalmente, en parte el galardón fun-
ciona como un incentivo para los integrantes de 
la comisión y fortalece su cohesión y compromiso.

Algunas comisiones que tuvieron mayor 
grado de capacidad organizativa y constancia son 
la del Campus Benjamín Núñez (Ciencias de la 
Salud – Cinpe), la del Centro de Investigación y 
Docencia en Educación y la del Centro de Estudios 
de Generales. Entre las razones que explican estos 
resultados se puede incluir la presencia de auto-

ridades y/o académicos/as 
comprometidas, partici-
pando ellos mismos o sus 
representantes dentro de 
las comisiones e impul-
sando el involucramiento 
de las unidades acadé-
micas bajo su cargo, así 
como la representación 
de los diferentes grupos 
de la población universi-
taria. En algunos casos 
la iniciativa puede sur-
gir de algún académico/a, 
administrativo/a o con-
serje; lo importante es 
que estos cuenten con el 
vínculo de comunicación y 
apoyo con las autoridades 
de su facultad y Unacs. 
Otra de las razones de 
éxito ha sido el plantea-

2008 2009 2010
•	Facultad de Ciencias 

de la Tierra y Mar 

•	Facultad de Ciencias 
Sociales

•	Facultad de Filosofía y 
Letras 

•	Centro de Investiga-
ción y Docencia en 
Educación

•	Campus Benjamín 
Núñez

•	Direcciones de Área

•	Campus Sarapiquí

•	Campus Coto

•	Campus Pérez Ze-
ledón

•	Escuela de Biología

•	Estación de Biolo-
gía Marina

•	Residencias Estu-
diantiles

•	Facultad de Ciencias 
Exactas y Naturales

•	Centro de Estudios 
Generales

•	Centro de Investi-
gación, Docencia y 
Extensión Artística

Tabla Nº 1: Comisiones Ambientales creados en la Universidad Nacional.

Fuente: Elaboración propia con base en Minutas de reuniones Unacs 2008-2011.

por parte del Programa Unacs ha estado a car-
go del Módulo de Gestión de Unacs, es decir del 
coordinador del módulo con el apoyo de estudian-
tes asistentes y la coordinación del Programa. En 
cada comisión participa un miembro de Unacs, 
quien realiza el acompañamiento y seguimiento 
de acuerdo al cumplimiento del plan de trabajo 
elaborado. El contacto con las facultades se rea-
liza a través del decanato, y este tiene una labor 
organizativa, iniciando con la conformación de la 
comisión y continuando con la convocatoria de las 
respectivas reuniones.

La estrategia de Unacs para fortalecer las 
comisiones se ha basado en la búsqueda de incen-
tivos, tal como la obtención del galardón Bandera 
Azul Ecológica o la organización de giras o excur-
siones ambientales con sus miembros. Asimismo, 
el curso de Gestión Eco-eficiente de los Recursos 
Institucionales, organizado en conjunto con el 
Instituto Nacional de Aprendizaje y con el cual 
los administrativos pueden obtener puntos para 
Carrera Académica, ha sido una motivación para 
involucrarse en las comisiones ambientales. 

Conclusiones

La experiencia de las comisiones ambien-
tales en la Una refleja que formar y educar una 
comunidad universitaria para que sea artífice de 
campus sostenibles requiere dar incentivos que 
promuevan la participación activa de estudian-

Daniel Avendaño. Capacitación de estudiantes en manejo de residuos organizado por comisiones ambientales, UNA • Charlas 
sobre Política Ambiemtañ
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tes, académicos y administrativos en las comi-
siones y premiar el cumplimiento de los objetivos 
trazados en su respectivo plan de trabajo. Incen-
tivar a las facultades, centros o sedes constituye 
una herramienta importante para promover cam-
bios en el comportamiento de las personas y crear 
una cultura ambiental universitaria que incite 
a participar activamente en el cumplimiento de 
la Política Ambiental de la Una. El desarrollo de 
estos incentivos apropiados requiere un enfoque 
integral, técnico y de gestión. Estos dos aspectos 
deben coordinarse con mayor eficacia dentro de 
los módulos de Unacs.

La tarea de organizar y liderar el trabajo 
de las comisiones ambientales no ha sido senci-
lla para Unacs, especialmente tomando en cuenta 
que la cantidad de funcionarios destinados para 
esta tarea no se corresponde con la magnitud de 
la institución. Sin embargo, el desarrollo de esta 
labor brinda numerosas satisfacciones tales como 
comprender las dinámicas de la comunidad uni-
versitaria, sus inquietudes y sus problemáticas, 
así como la aspiración de impactar positivamente 
en las comunidades aledañas y nacionales.

Es necesario reconocer que el adecuado fun-
cionamiento de las comisiones ambientales, así 
como la implementación de incentivos en temáti-
cas ambientales, requieren un mayor apoyo y cla-
ridad por parte de las autoridades universitarias 
y las mismas facultades y unidades académicas. 
Primero, porque los esfuerzos ambientales de las 
comisiones aún se encuentran dispersos a pesar 
de los esfuerzos institucionales por crear la es-
tructura ambiental universitaria con base en tres 
pilares: la investigación y la docencia en materia 
ambiental de las unidades académicas, el Progra-
ma Unacs y la Comisión Ambiental Interinstitu-
cional (Cai o UNA Ventana Ambiental). Segundo, 
porque si bien las comisiones cuentan con el apo-
yo y el acompañamiento constante de Unacs, es 
fundamental que las autoridades universitarias 
se aboquen a la creación de mecanismos e instru-

mentos para fortalecer y darle mayor validez a su 
trabajo y optimizar la comunicación entre las en-
tidades colaboradoras. Igualmente, para lograrlo 
se requiere que las facultades se comprometan 
con el quehacer de las comisiones y les brinden 
su apoyo para que no dependan exclusivamente 
del soporte de Unacs y se genere un sentimiento 
de apropiación con respecto a las metas de soste-
nibilidad establecidas en la Política Ambiental de 
la Una. 

En el ámbito nacional, tanto universidades 
públicas y privadas como varias comunidades, 
vienen trabajando en la gestión ambiental. Para 
ellas la experiencia de la Una, con errores y acier-
tos, tiene mucha importancia. Esto explica la im-
portancia de sistematizar la experiencia de las 
comisiones ambientales con el fin de ilustrar y te-
ner una mejor comprensión del trabajo realizado 
dentro del programa ambiental de la Una; igual-
mente para favorecer el intercambio de experien-
cias con la academia y el resto de comunidades e 
instituciones costarricenses que deben incursio-
nar en la gestión ambiental en cumplimiento de 
las normas y leyes nacionales como un compromi-
so con las futuras generaciones.
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